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ANTE LA INQUISICION : DENUNCIAS,

PROCESOS, SENTENCIAS ...

Por Enrique Llamas, O.C.D.
Salamanca

1. INTRODUCCION

1. Nuestro tema

El objetivo de este estudio es cronologar y describir a grandes rasgos los pasos
dados por la Inquisición Española contra los Santos Reformadores de la Orden
del Carmen, y determinar los hitos principales de esta compleja historia; seguir el
rastro de la intriga inquisitorial, fomentada por algunos teólogos escolásticos,
calificadores del Santo Oficio, y poco amigos de los autores espirituales; descu­
brir las afinidades y diferencias en el desarrollo de los procesos y juicios a que
fueron sometidos Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz.

Podríamos estudiar también la actitud y el comportamiento de estos dos San­
tos frente y ante la Inquisición española. De Santa Teresa sabemos que estaba
segura de sí misma, de su ortodoxia y de su doctrina, en todo conforme con la
enseñanza de la Iglesia; segura también de la rectitud de su proceder y de su con­
ducta. En esto gozaba de tanta tranquilidad y seguridad mterior, que SI hubiera
descubierto el más mínimo motivo de acusación o de censura, iría por sí misma
-según propio testimonio-s- al Santo Oficio '.

Tuvo amigos, confesores y consejeros, que fueron inquisidores y calificadores
del Santo Oficio 2: el P. Domingo Báñez, uno de sus confesores más destacado,
fue consultor en Valladolid del Santo Oficio; su amigo y bienechor don Francisco
de Soto y Salazar había sido inquisidor en Córdoba, Sevilla y Toledo, y más tarde
miembro del Consejo Supremo 3 ••• etc.

De San Juan de la Cruz conocemos menos datos a este respecto, y no tan pre­
CISOS. Aparecen pocas referencias en su biografía, y se movía en otro ambiente.
Pero podemos pensar que VIvió totalmente despreocupado por ese problema y
ajeno a temores y miedos de ser procesado por el severo tribunal, dada su rectitud

, SANTA TERESA DE JESUS, Vida, 33, 5.
2 Relacián 53, 3; Sevilla, febrero-marzo, 1576 (SANTA TERESA DE JESUS, Obras Com­

pletas, Madrid, Ed. de Espiritualidad, 1984, p. 1041).
3 Ver SANTA TERESA DE JESUS, Vida, 40, 16 (ed. c.,), p. 300, nota. En 1576 era Obis­

po de Salamanca, donde favoreció notablemente a las Descalzas.
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y SU conducta intachable, y la limpieza de su doctrina, en todo conforme a las
exigencias de la fe y a las enseñanzas de la Iglesia, a cuya corrección sometió
todos sus escntos.

El tema que vamos a estudiar no ocupa un lugar muy destacado en la biblio­
grafía teresiano-sanjuanista. No son muchos los documentos conocidos y no es
fácil desempolvar nuevos escritos, informes o memoriales. Pero tampoco ha sido
un tema olvidado y preterido. No podía serlo, dada la importancia de los dos pro­
tagonistas de esta historia y el interés de todo cuanto se refiere a procesamientos
inquisitoriales de autores espirituales del siglo XVI. Ha quedado trazado ya el iter
del affaire inquisitorial contra la Madre Teresa de Jesús y sus libros, aunque su
historia registre aún algunos puntos opacos 4 Sobre San Juan de la Cruz se han
publicado en estos últimos años documentos importantes -como veremos en su
lugar-, suficientes para trazar y describir la trayectoria histórica de la acción
inquisitorial contra su persona y contra sus libros. Dedicaremos una atención espe­
cial a este problema, a la espera de concluir en fecha no lejana un trabajo o estudio
exhaustivo sobre todo lo relatIvo a San Juan de la Cruz y la Inquisición española.

Los dos Santos Teresa de Jesús y Juan de la Cruz se mueve en un mismo marco
histónco y espintual. Recorren un mismo camino interior, -salvo leves diferencias
que se desvanecen muy pronto- en su ascensión hacia la CIma del monte de la per­
fección; expenmentan unos fenómenos místicos de matices muy similares; sintom­
zan en un mismo espíritu reformador; mantIenen una intercomunicación de espín­
tu, que hace que sean a la vez maestro y discípulo el uno del otro ...

Nada de esto es de extrañar. Nos encontramos ante dos santos que son dos almas
gemelas en lo espiritual, animados por unos mismos sentimientos de santidad, perte­
necientes a una misma Orden religiosa... Miguel de Unamuno reflejó a mi modo de
ver este matiz en aquellos versos -que no me satisfacen mucho- en los que trueca
mgemosamente los términos: "Juan de la Cruz, madrecita - alma de sonrisa seria, ­
que sigues tu senderito - de la mano suave y fuerte - de tu padraza Teresa".

Sus vidas discurrieron paralelas y por caminos muy cercanos, con unas alterna­
tivas muy similares; los dos promovieron la práctica de la oración mental y la reno­
vación interior; ambos son autores de libros de teología mística, que describen unos
mismos fenómenos experimentales, y que mutuamente se complementan; ambos se
mueven en un mismo escenario geográfico, incluida la región de Andalucía, donde
tuvieron éxitos y satIsfacciones, y también pruebas y días de amargura.

Los dos Santos sufrieron en vida la incómoda y molesta vigilancia y persecu­
ción por parte de los tribunales de la Inquisición, aunque existan notables diferen­
cias en cuanto a su intensidad y a los modos del procesamiento. Ambos también
sufrieron una acusación formal y radical, después de su muerte, contra la doctrina
de sus libros y sus enseñanzas, censuradas y calificadas como doctrina de alum­
brados. Ambos fueron acusados de formar parte de esta secta, tan floreciente,
según los registros inquisitoriales, en el siglo XVI y en la primera mitad del XVII.

Esta persecución no dañó ru empañó su prestigio personal, ni redujo la
influencia de su doctnna en los autores espirituales posteriores; antes por el con­
trario. Los dos Santos han sido declarados por la autondad de la Iglesia como
Doctores y maestros indiscutidos de la vida espintual.

4 Cfr. rru obra: Santa Teresa de Jesús y la InqUISIcIón Española, Madrid, C.S.LC., 1972;
en las dos partes que mtegran dicha obra he estudiado la acción de la Inquisición contra la
Madre Teresa en vida, contra su persona, y contra sus libros Impresos.
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2. Importancia del tema

181

La acción, o la actitud de la Inquisición contra la Madre Teresa de Jesús y San
Juan de la Cruz y contra sus escntos goza de una importancia histórica Indiscuti­
ble, desde cualquier punto de vista que se la mire. A través de esa acción y desde
ella podemos descubrir e Interpretar más objetivamente algunos momentos y
comportamientos de estos dos santos, tanto con relación a personas, como en la
actitud que pudieron mantener al escribir algunos de sus libros, y al desarrollar
algunos temas concretos.

Hablando en hipótesis, podemos preguntarnos: ¿por qué San Juan de la Cruz
redactó los comentarios a sus poemas sin intención de publicarlos, siendo así que
se trata de una doctrina excelente y provechosa para las almas de oración, para
los religiosos y religiosas de su Orden? ¿Por qué no publicó ningún libro en vida,
como habían publicado otros maestros espirituales? .. ¿Por humildad, o por pru­
dente temor a que algunos teólogos espantadizos, poco conocedores de las cosas
del espíritu, los delataran a la Inquisición?

El conocía por el Indice de Libros prohibidos de 1559 la suerte que habían
corrido algunos tratados de teología espiritual y de mística, que eran alimento
cotidiano de muchas almas de oración s. A Santa Teresa le había dolido la publi­
cación de ese Indice 6 ¿Fue para él un aviso que le puso en guardia? Por otra
parte, el Santo pudo tener noticia, y la tendría de hecho, del proceso inquisitorial
a que habían sido sometidos los libros de la Madre Teresa (1589-1591). ¿No le
retraería este hecho de dar a luz sus obras?

Este temor pesaba mucho en los escritores espirituales de este tiempo, que
escribían bajo la presión de una autocensura, que frenaba su espontaneidad al
escribir, y no les dejaba expresarse con entera libertad, ni dar nenda suelta a la
fuerza de su espíritu, para comunicar, o exponer todo lo que llevaban en su mte­
nor, como fruto de sus experiencias extraordinarias Y todo por temor a una
intervención del severo tribunal de la Inquisición, que no perdonaba el más míni-

5 "Cathalogus Librorum qui prohibentur, mandato Illustrissimi et Reverendissirru D. Ferdi­
nandi de Valdes, Hispalensis Archiepiscopi, Inq. Generalis Hispaniae", Valladolid, 1559. -El
decreto de publicación lleva fecha de 17 de agosto de dicho año. En este Indice se prohibe la
lectura de 431 libros en latín y 174 en romance, algunos tan significativos como: el Comenta­
rio al Catecismo Cristiano, de B. CARRANZA, Arzobispo de Toledo; Libro de la Oración
(1555), Guía de Pecadores y Manual de diversas oraciones de FR. LUIS DE GRANADA;
Audi Filia de JUAN DE AVILA; Las Obras muy devotas y provechosas... (1556) de FRAN­
CISCO DE BORJA; las obras de ECKART, las Instituciones de TAULER; la Teología Misti­
ca de HARPHIUS; un tratado de DIONISIO CARTUJANO... y otras muchas obras de lectura
espiritual y hagiografica, como la de J. PÉREZ DE PINEDA, el Despertador cristiano de R.
SABUNDE, El Flos Sanctorum (1556), la obra sobre la oración de F. DE HEVIA (1553). Ha
hecho una edic. moderna de este Indice Inquisitoriai, Junto con otros dos españoles: los de
1551 y 1554, J. M. de Bujanda, Ver J. M. DE BUJANDA Index des Livres Interdits; vol. V,
Index de l'Lnquisition Espagnole, 1551, 1554, 1559, Librarie Droz, Géneve, 1984,. Introduc­
ción y estudio del Indice de 1559, pp. 90-131; 163-213; análisis del texto y de títulos prohibi­
dos, pp. 303-592; texto del lndice, en reproducción facsímil, pp. 631-689. (Cfr. V. Pinto, Nue­
vas perspectivas sobre el contenido de los Indices tnquisuoriaies hispanos del siglo XVI, en
Hispania Sacra, 33 (1981), 593-641; ID., Los indices de libros prohibidos, ibid., 35 (1983)
161-191; B. LLORCA, La Inquistcion Española y los Alumbrados (1509-1667), Universidad
Pontificia de Salamanca, 1980, pp. 123-139.

6 SANTA TERESA DE JESUS, Vida, 26,6.
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mo desliz, a juicio de sus calificadores. Esto está verificado con precisión en no
pocos escritores espirituales contemporáneos de los Santos Reformadores 7.

Se trata además de un suceso histórico Importante en sí mismo, para conocer
mejor la historia de la espiritualidad de aquel tiempo: detalles y matices sobre
personas, y ante todo sobre actitudes determinantes ante problemas de evidente
actualidad entonces.

La importancia de este problema está reconocida en la moderna bibliografía,
que se ha ocupado del mismo. En estos últimos años se han publicado varios
documentos, que nos ayudan a conocer de una forma casi completa el procesa­
miento de los libros de San Juan de la Cruz. El P Silverio de Santa Teresa había
publicado en 1929 el texto de la defensa de esos libros, escrita por Basilio Ponce
de León. Unos años más tarde B. Llorca publicó un informe redactado por
Domingo Farfán en 1626, que sirve de clave para identificar muchos detalles del
proceso contra los libros sanjuanistas, actuado en 1623 8 • Recientemente, el P. A.
Huerga ha incluido en su meritísima y documentada obra sobre los Alumbrados
de Sevilla un capítulo sobre el procesamiento de los libros del Santo Doctor, ofre­
ciendo al mismo tiempo abundantes documentos del delator y acusador, Domingo
Farfán 9.

Cotejando la documentación hoy conocida, y sometiendo los documentos a un
minucioso análisis, podemos hacer avances notables en el esclarecimiento de esta
causa y trazar de forma definitiva su trayectoria. Está definitivamente identificado
el nombre del primer delator: Domingo Farfán; conocemos la fecha de su informe
acusatorio y el contenido del rmsmo (mayo, 1623); conocemos las gestiones lleva­
das a cabo por el tribunal de Sevilla... y las disposiciones del Consejo de Inquisi­
ción; conocemos el texto de la defensa. En fin: podemos establecer los hitos y
momentos más importantes de ese proceso, y contamos también con elementos
suficientes para hacer Juicio objetivo de la actitud de los Jueces y calificadores.

Ofrezco aquí una síntesis o resumen de los resultados de mi investigación
sobre este tema, iniciada hace ya muchos años. En defimtiva, los datos conocidos

7 Esta es una teSIS defendida hoy comúnmente por los estudiosos de la hístona de la InqUISI­
ción española y de SUS mtervenciones en matenas teológicas, científicas y espirituales en el SIglo
XVI y pnmera mitad del XVII. V. PINTO, A. MARQUEZ, A. ALCALA, e. MORON y otros
han comentado hechos notables sobre esto. (Cfr. V PINTO. Pensamtento , vida intelectual y cen­
sura en la España de los SIglos XVI y XVII, en Edad de Oro, Madnd, VIII, 1989, 181-192; Id., El
aparato de control censorial y las corrientes doctrinales, en Hisparua Sacra, 36 (1985) 9-42. Ver
la obra en colaboración, dirigida por A. ALCALA, Inquisicián española y mentalidad Inquisito­
rtal (Ponencias del SimpOSIO Internacional sobre InqUISICIón, Nueva York, 1983), Barcelona, Ed.
Anel, 1984,621 pp. A. MARQUEZ, Perspectiva historica; lo hecho y lo por hacer (en estudios
inquisitoriales}, en Arbor, nn. 484-85, 1986, pp. 11-28; Id., Ciencia e InqUISIcIón en España, del
XV al XVII, en Arbor, ibid., pp. 65-83; C. MORON ARROYO, Ciencia, InqUISIcIón, Ideología.
Temas de nuestro tiempo; en Arbor, ibid., pp. 29-43.

8 SILVERIO DE SANTA TERESA, Obras de San Juan de la Cruz, B.M.e., 10, Burgos, Ed.
de El Monte Carmelo, 1, 1929; Apéndice X, pp. 396-441; B. LLORCA, Documentos inéditos
interesantes sobre los Alumbrados de Sevilla de 1623-1628, en Estudios Eclesiásticos, 11, 1932,
t. n, 268-284; 401-418. Citaré, B. LLORCA, 1.

Publicó estos documentos recientemente A. HUERGA en Historia de los Alumbrados: IV,
Los Alumbrados de Sevilla (1605-1630), Madrid, Ed. FUE., 1988, pp. 455-475; 495-498 (con una
referencia a la publicación de LLORCA (p. 234), que no aparece CItado en la bibliografía general,
a pesar de la referencia de la p. 558)

9 A. HUERGA, o.c., cap. IX: Insidias sevillanas a la "Noche Oscura" de San Juan de la
Cruz", pp. 238-264. Sobre la publicación de documentos, ver la nota antenor, y pp. 482-485.
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manifiestan la rectitud de la conducta de San Juan de la Cruz, así como la pureza
de su doctnna, aunque hicieran mal uso de ella algunos alumbrados -que no
sabemos SI lo fueron en realidad *-0

n. DESARROLLO DEL TEMA

Los procesos inquisitoriales son en sí mismos fenómenos complejos. Se iniciaban
con cierto sigilo y oscurantismo, entre celosías, en la clandestinidad, Era la pn­
mer etapa, la de las sospechas, del espionaje desde lejos, de las pesquisas detecti­
vescas.

Cuando se descubría, o se sospechaba de algún indicio, o fundamento para la
acusación se elevaba una denuncia o delación ante el tribunal. Este solía ordenar
una investigación en regla. Cuando ésta concluía, si era procedente, se formulaba
la acusación, con el consiguiente capítulo de cargos. A partir de aquí se abría la
etapa de las informaciones, declaraciones de testigos, y el procesamiento en
forma, que se concluía con la sentencia condenatona o absolutoria.

Se procesaba a las personas, por su conducta moral y espiritual, o por sus doc­
tnnas y enseñanzas, tanto en forma oral como escnta. Se procesaban también los
libros. En cualquier caso, los delatores y acusadores solían redactar una lista de
proposiciones dignas de censura que los tribunales sometían al JUIcio de sus califi­
cadores.

(") Ofrezco una nota bibliográfica, no completa, sobre San Juan de la Cruz y la InqUISICIón,
que puede servir de orientación, Además de los estudios citados en las notas 8 y 9 pueden consul­
tarse:

ALCALA, A., Control de Espirituales ... , en Historia de la Inquisicián en España y América,
bajo la dirección de J. PÉREZ VILLANUEVA, cap. 3: El apogeo del Santo Oficio (1564-1621):
VI, Los hechos y las actividades Inquisitoriales... Control de Espirttuates... ",1, Madrid, B.A.C.,
1984, p. 141.

CARMELO DE LA CRUZ, Defensa de San Juan de la Cruz en tiempos de los Alumbrados,
en Monte Carmelo, 62 (1954) 41-72: CLAUDIO DE JESUS CRUCIFICADO, Influencia y desa­
rrollo de la doctrina de San Juan de la Cruz, en Homenaje de devocián y amor a San Juan de la
Cruz. Doctor de la Iglesia, Segovia (1927), pp. 240-280; CUSTODIO VEGA, A., Amores de
Dios y del alma, por el Ven. Po Fr. Agustín Antollnez... Introducción, notas y texto establecido
por el P .... El Esconal-Madnd, 1956: Introducción, XXXIII-LXIV (también XLVIII-LIl)

GERARDO DE SAN JUAN DE LA CRUZ, Obras del MístICO Doctor San Juan de la Cruz,
Edic. crítica, con Introducciones y notas del P ..., 1, Toledo, 1912, pp. L-LVI: G. RODRIGO,
FRANCISCO JAVIER, Historia verdadera de la Inquisicián, por. .., I1I, Madrid, 1877, p. 259.

HUERGA, A., Historia de los Alumbrados (1570-1630): Il, Los Alumbrados de la Alta Anda­
lucía, 1575-1590, Madnd, Ed. FUE., 1978, pp. 116-145. Citaré: A. HUERGA, 1; Los Alumbrados
de Baeza, Instituto de Estudios Giennenses, Jaén, 1978, pp. 53-84 (en substancia, es el mismo
texto antenor). Citaré: A. HUERGA, Il; Insidias sevillanas a la "Noche Oscura" de San Juan de
la Cruz, en Angelicum, 61 (1984) 441-472 (es texto refundido en la obra citada en la nota 9).

LLORCA, B., (ver nota 8); La Inquisición española y los Alumbrados.... (ver nota 5), pp.
142-143; 240-242. Citaré: B. LLORCA, I1I., La InqUISIcIón Española, Biblioteca de Histona de
España, Madnd, Ed. Sarpe, 1986, pp. 91. Citaré: B. LLORCA, Il.- LLORENTE, J. A., Historia
crítica de la Inquisición en España, Ed. facsímil, IIl, Barcelona, Ed. Hiperion, 1980, pp. 82-86;
IV, 1980, p. 250.

PACHO, E., San Juan de la Cruz, reo y árbitro de la Espiritualidad Española, en Aspectos
historicos de San Juan de la Cruz, ed. Instituto "Gran Duque de Alba" de la Diputación provm­
eral de Avila-Cormsión Provincial del IV Centenano de la Muerte de San Juan de la Cruz, Avila,
1990, pp. 143-161.

SILVERIO DE SANTA TERESA (ver nota 8); y 1.c., pp. 215-245.
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En nuestro caso, Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz fueron acusados
a la Inquisición por su estilo de vida, por su conducta, y por sus libros. Fueron
acusados en vida, y después de su muerte por sus doctrinas. Vamos, pues, a des­
cribir a grandes rasgos esa doble etapa de sus procesamientos inquisitoriales.

l. Procesos personales

No deja de sorprender que las grandes figuras y los máximos exponentes de la
espiritualidad española y de la mística del siglo XVI, los renovadores de la vida
espintual y de la práctica de la oración mental, los educadores de la Juventud
de su tiempo y celosos predicadores populares, hombres y mujeres eminentes ...
fueran molestados y en la mayor parte de los casos procesados por la Inquisi­
ción.

Juan Antonio Llorente, Secretario General del Santo Oficio, y autor, como es
sabido, de una de las más importantes obras sobre la Inquisición, la mejor de su
tiempo, dedica un capítulo especial al procesamiento de los Santos y Venera­
bles lO. En diversas partes de su obra cita nombres de destacadas personalidades,
que no se libraron de la persecución y condena inquisitorial: San Juan de Avila y
sus más íntimos colaboradores y discípulos; Fray Hemando de Talavera, arzobis­
po de Granada; San Ignacio de Loyola, San Juan de Ribera, San Francisco de
BOfJa, Fray Luis de Granada, San José de Calasanz, Fray Luis de León, el arzo­
bISPO de Toledo Fray Bartolomé de Carranza -autor de un valioso Catecismo
teológico-pastoral-, Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz ... por citar los
ejemplos más significativos.

1) Santa Teresa de Jesús

El procesamiento de la Madre Teresa de Jesús es suficientemente conocido. No
voy a insistir en él, porque lo he historiado detalladamente en otra ocasión 11.

Fue delatada y acusada a la Inquisición en tres momentos más importantes:
ante el tribunal de Valladolid, el de Córdoba y el de Sevilla. Los tres momentos
giran en tomo a unos mismos delitos y tienen un mismo objetivo. Son comple­
mentarios entre sí.

1. En 7 de octubre de 1574 Alonso López, Comisario-Visitador de la Inquisi­
ción de Córdoba, al término de unas minuciosas investigaciones en los distritos
de Baeza, Ubeda y Jaén, envió un informe al Consejo de Inquisición de Madrid,
en el que ponía en guardia a los Inquisidores ante la presencia en la ciudad de
Baeza de Bemardino de Carleval, discípulo y colaborador de San Juan de Avila,
que había leído un libro manuscnto de la Vida de la Madre Teresa de Jesús,
monja carmelita. Había sido confesor de la comunidad de Malagón, fundada por
la Madre Teresa, y no es extraño que le ofreciese allí su manuscrito, que ella hizo
llegar a San Juan de Avila para su examen y calificación.

10 LLüRENTE, J.A., o.c., III, pp. 71-89.
11 Ver mi obra: Santa Teresa de Jesús y la Inquzszción Española, Madnd, e.S.Le., 1972,

499 pp., a la que remitiré en más de una ocasión.
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El Consejo le ordenó seguir de cerca sus movmuentos, expiarle, observar las
personas con las que ella se relacionaba, e interrogar a los testIgos. Entre los testi­
gos fue llamada a declarar una beata y falsa profetIsa, María Mejías -a quien
encontraremos en las acusaciones contra Fray Juan de la Cruz- perteneciente al
movimiento espiritual promovido por San Juan de Avila. Además de anunciar
profétIcamente algunos sucesos sorprendentes, informó al Visitador Alonso
López de que Carleval conocía y había leído el libro de la Madre Teresa, monja
carmelita de Avila, que contenía muchas revelaciones y que en uno de sus capí­
tulos anunciaba que habría muchos mártires en su Orden.

Hablar de revelaciones, en un libro escrito por una monja, era hacer saltar la
chispa que encendería el fuego. Y así fue. Alonso López, concluidas sus investi­
gaciones, redactó sus informes para el Consejo de la Inquisición, entre los que
envió a Madrid uno Contra Teresa de Jesús, monja carmelita de Avila, que era
gran sierva de Nuestro Señor, y que tenía un libro de revelaciones más alto que
el de Santa Catalina de Sena, y entre ellas que había de haber muchos mártIres
en su Orden"12

Alonso López había puesto el cebo a los Inquisidores, que andaban al acecho
y a la busca y captura de alumbrados por todos los rincones de las Iglesias y de
los conventos. La referencia concreta de su Informe es al libro de la Vida de la
Madre Teresa. Su autora, una monja sin letras según la versión inquisitorial,
dada a la práctIca de la oración mental y amiga de visiones y revelaciones ... ,
gozaba de grande autoridad y renombre entre los llamados alumbrados ... Cons­
ta así de muchos memoriales del tIempo, que se complacen en propalar que esas
revelaciones eran más altas que las de Santa Catalina.

El tribunal de Córdoba contInuó las investigaciones, al estilo como Alonso
López las había llevado a cabo en Ubeda y Baeza, estrechando el cerco de las
actividades de la Madre Teresa, que se encontraba por este tiempo en Sevilla
(1574-1575). En el mes de mayo había pasado por Beas y Córdoba. Pero los
inquisidores no descubrieron de momento ningún otro signo de culpabilidad, ni
aun de sospecha, por lo que suspendieron sus pesquisas.

2. En 1575 habían llegado al tribunal de la Inquisición de Valladolid noticias
sospechosas sobre el mismo libro de la Vida de la Madre Teresa, transmitidas tal
vez desde el Consejo, Se pone en conocimiento de aquel tribunal la acusación
procedente de Andalucía: que el libro contenía revelaciones "como las de Santa
Catalina de Sena", El consejo recababa conjuntamente informaciones acerca de
Ignacio de Loyola, "que fue teatino -dice el acta inquisitorial- acerca de la
materia de los alumbrados", solicitando del tribunal de Valladolid las noticias que
estuvieran en su poder.

Valladolid contestó al Consejo en 5 de febrero de 1575, con esta declaración
de intenciones: "Hacerse ha luego la vigilancia que V. Sao manda en buscar regis­
tros. Y si hoviere algo tocante a Iñigo de Loyola, o a otro alguno en materia de
alumbrados, se enviará a V. Sao Al Rvmo. de Avila se le escribirá envíe el libro
que tiene de Teresa de Jesús, y le remitiremos luego a V.S." 13

El libro fue recogido y quedó encerrado en las arcas de la Inquisición. Era

12 Ver nu obra, pp. 27-43; A. HUERGA, 1, pp. 159-166; A. HUERGA, II, pp. 66-72.
13 Ver mi obra, pp. 44-52. El ejemplar estaba en posesión del ObISPO de Avila, don

Alvaro de Mendoza, y era seguramente el mismo que le había enviado la Madre Teresa en
1574.
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Inquisidor General Gaspar de Quiroga, Obispo de Cuenca, más tarde Cardenal
Arzobispo de Toledo 14

3- Unos meses más tarde estalló en Sevilla la persecución más sucia e mdigna
contra la Madre Teresa y algunas religiosas de su convento. En ella implicaron
también al E Jerónimo Gracián de la Madre de Dios. Una novicia, canonizada en
los ambientes devotos de la ciudad antes de mgresar en el monasterio -y que no
fue capaz de soportar la vida de silencio, de austeridad y de oración de una comu­
nidad carmelita-, llena de soberbia, de amor propio y de resabios de mal humor
ante su fracaso, delató al tribunal de la Inquisición con la ayuda de un clérigo
melancólico a la Madre Teresa y a otras religiosas, acusándolas de seguir las
prácticas y el estilo de vida de los alumbrados.

El 23 de enero de 1576 el tribunal de Sevilla daba cuenta de esto al Consejo
de Madnd, enviando las testificaciones contra Teresa de Jesús e Isabel de Santo
Domingo, al tiempo que pedía mstrucciones sobre el modo de proceder. El caso
era extraño, y el tribunal no quería rebasar los límites de su jurisdicción,

La Madre Teresa fue sometida a un minucioso interrogatono. Puso por escnto
su testificación, como explicación y autodefensa de su modo y estilo de vida. Los
Inquisidores redactaron el mforme final, que enviaron al Consejo. Sería el mes de
abril de 1576. El proceso estaba listo para sentencia. Pero el Consejo se abstuvo
de dictarla, guardando respetuoso silencio sobre el asunto. Este silencio fue una
aprobación tácita, pero elocuente y manifiesta, del espíntu que animaba a la
Madre Fundadora, de su comportamiento y de su estilo de vida de oración 15

2) San Juan de la Cruz

1. ¿Sufrió San Juan de la Cruz un proceso inquisitorial, SImilar al que tuvo que
soportar la Madre Teresa? Contamos con pocos datos, para dar respuesta a este
mterrogante; pero, los suficientes -a nuestro JUIcio- para rastrear y desvelar la
actitud de la Inquisición contra él.

La historiografía carmelitana antigua guarda un silencio casi absoluto sobre
este particular. Parece que lo desconoce, o que quiere Ignorarlo. Los modernos
historiadores se resisten a admitir que el Santo Oficio molestase, y menos aún
que procesase a Fray Juan de la Cruz en vida; o pretenden desvirtuar y desactivar
casi por completo la fuerza de los pocos documentos que conocemos. Así, por
ejemplo, Bernardino Llorca 16 Esta actitud benigna y complaciente se debe, a rru
modo de ver, a que no se han analizado todavía detemdamente algunos hechos

14 Gaspar de Quiroga (1512-1594) fue uno de los eclesiásticos más destacados en su nempo.
Natural de Madngal de las Altas Torres hIZO sus estudios en Valladolid y Salamanca, donde se gra­
duó de Doctor en derecho CIvil y eclesíásuco. Ocupó los más altos cargos: Visitador de Nápoles,
Consejero del Consejo de Castilla, Presidente del Consejo de Italia, Consejero del Tribunal de la
Inquisición, y más tarde Inquisidor General; Obispo de Cuenca (1571), y sucesor de B. de Carran­
za en el Arzobispado de Toledo (1577). Gregono xm lo distinguió con la púrpura cardenalicia
(1578). Fue arrugo de la Reforma de Santa Teresa, a la que ayudó y favoreció notablemente.

15 Ver nu obra, pp. 62-127; A. HUERGA: Historia de los Alumbrados: IV, Los Alumbrados de
Sevilla, l.c., pp. 112-136. Citaré en adelante: A. HUERGA m.

16 B. LLORCA dice: "San Juan de la CIUZ, el Doctor MístICO por excelencia, quien Junto con
Santa Teresa representa el punto culmmante de la literatura mística del SIglo XVI. De él, pues, se
afirma Igualmente que fue perseguido por la InqUISICIón. Esto es también falso" (B. Llorca, Il, p.
91; YB. Llorca m, p. 142 Y240.
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concretos, en el contexto histórico y ambiental de aquel tiempo, en su relación
con el Santo Carmelita.

Juan Antonio Llorente, en una lista cronológica de los acontecmnentos y pro­
cesos inquisItonales más notables, registrados en el año 1580 anota lo siguiente:
"San Juan de la Cruz es perseguido como iluminado" Y en un capítulo especial,
dedicado a los procesamientos de Santos y Venerables, dice: "San Juan de la Cruz
fue procesado en las Inquisiciones de Sevilla, Toledo y Valladolid, donde se reu­
nió todo lo actuado"!".

En este apartado concreta los motivos y el objeto de la persecución sufnda por
el Santo, y de la censura contra él en estos términos:

«Su delación fue de iluso y sospechoso de la herejía de los alumbrados. Las
diferentes persecuciones que sufrió, causadas o fomentadas por los frailes
calzados de su Orden, le libraron de las cárceles secretas de la Inquisición de
Valladolid ... ; el ver que San Juan salía inocente cada vez que se le perse­
guía, contuvo a los Inquisidores, y suspendieron su expediente» 18

Llorente comete algunos errores e inexactitudes en temas periféncos, que no
pertenecen propiamente a asuntos inquisitoriales. Por ejemplo, dice que el Padre
Jerónimo Gracián había sido carmelita calzado antes de ingresar en la Reforma
de Santa Teresa. Este es un error explicable. Pero cuando se trata de datos y noti­
cias pertenecientes al secreto inquisitorial, y cuyo conocimiento depende de
documentos y registros de los archivos de la Inquisición, yo creo que debemos
aceptar sus afirmaciones como objetivas y enteramente fiables; ya que él tuvo
entre sus manos y a su disposición esos documentos, de los que extrajo las noti­
eras que nos transmIte.

A la VIsta de estos datos, pienso que el Santo Oficio no procesó formalmente a
Fray Juan de la Cruz, ni le sometió a ningún Interrogatorio, como lo hizo con
Santa Teresa en Sevilla. Pero lo espió, lo persiguió, SIgUIÓ de cerca sus pasos y
sus actividades, sus relaciones y trato con personas, especialmente beatas, algu­
nas de ellas sospechosas de alumbradismo, porque había recibido alguna acusa­
ción formal contra él.

2- Hagamos una reflexión ambiental y razonemos algunos datos concretos.
Llorente sitúa la persecución contra Fray Juan de la Cruz en el año 1580. Precisa­
mente en ese año se encontraba el Santo en Baeza, como rector del Colegio de los
Carmelitas (1579-1582), que él mismo había fundado. Allí desarrolló una Intensa
actividad espiritual y pastoral, como confesor y director de muchas personas que
frecuentaban la iglesia del Colegio, a las que Introducía en la práctica de la ora­
ción mental y en el camino de la perfección.

El P. Crisógono, el mejor biógrafo moderno de nuestro Santo, se complace en
recordar datos y sucesos de estos años de estancia de Fray Juan de la Cruz en
Baeza, y que a su JUIcio prestigian y acreditan sus méntos, como maestro y direc­
tor de almas. Según testimonios recogidos de los procesos de beatificación y
canonización, acudían a él muchas personas, algunas relevantes en la iglesia y en
la sociedad de Baeza, en busca de consejo y orientación. Entre estas personas
aparecen los más ernmentes profesores de la Universidad, fundada en 1540 por

17 LLüRENTE, J. A., o.c., IV, p. 250; Y IlI, p. 86.
18 LLüRENTE, J. A., o.c., IlI, p. 86.
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Rodrigo López y San Juan de Avila: Bernardino de Carleval, el Doctor Hojeda y
otros, que eran incluso amigos de la Comunidad, y que habían participado en la
inauguración del Colegio". A partir de entonces habían mantenido trato frecuente
con los religiosos, y en particular con Fray Juan de la Cruz, de quien hacían gran­
des elogios, por su santidad y por sus profundos conocimientos de la teología
escolástica y no menos de la mística.

Todas estas personas eran adictas al movimiento espiritual de San Juan de
Avila, y habían colaborado con entusiasmo y entrega a su obra. Pero también,
desde hacía cinco años la Inquisición había actuado contra esos Maestros y había
iniciado procesos informativos contra algunos; al menos contra Carleval y otros
compañeros.

Alonso López, en la VIsita que había girado a Ubeda y Baeza en 1575, había
acumulado cargos y acusaciones contra estos maestros espirituales. De ello había
informado al Consejo. Los acusaba de complicidad en muchos deslices espmtua­
les y morales, de fomentar en las beatas fenómenos extraordinanos, como VIsio­
nes y revelaciones; de actuar como guías y directores de espíntu de "manadas de
beatas", con las que celebraban frecuentes conventículos, que infundían sospecha
por su clandestinidad. Cargaba las untas en la acusación de que se tomaban cier­
tas libertades en la administración de la Eucaristía y en la práctica del sacramento
de la confesión ...

La Inquisición, después de haber tomado declaración a muchos testigos, los
acusó de nuevo por estos delitos más importantes: por pertenecer a la secta de los
alumbrados; por visionarios, dexados, Irreverentes con los sacramentos, y por
tomarse excesiva libertad en el trato con las beatas, so pretexto de prácticas de
vida de piedad.

3- Baeza era en aquellos años un nido y un hervidero de alumbrados. Cuando
se leen los informes y los memoriales del tiempo, uno queda sorprendido y per­
plejo. Todos los espintuales eran tachados de alumbrados. Hablo de alumbrados
en el sentido en que los censuraba la Inquisición, muchos de los cuales no tenían
nada que ver con las prácticas características del alumbradismo. Algunos de estos
alumbrados, discípulos de San Juan de Avila, registrados como tales en el catálo­
go de la Inquisición, estaban en estrecha relación con Fray Juan de la Cruz; inclu­
so algunas de sus hijas espirituales pasaron a serlo del Rector del Colegio de los
Carmelitas.

Carleval había sido procesado dos veces por la Inquisición. En la visita de
Alonso López (1575) era considerado aún como sospechoso de herejía. La InqUI­
sición sabía que había leído el libro de la Vida de la Madre Teresa, y que tenía
trato y amistad con el laico Francisco Hernández, Rector de un Colegio de Niños
en Ubeda, a quien la Inquisición sometió a vigilancia en estos mismos años, y
que ingresó más tarde en la Reforma de Carmen con el nombre de FranCISCO de

19 CRISOGONO DE JESUS, Vida de San Juan de La Cruz, Madrid, BAC., l l" edic., 1982,
pp. 202-203. 215. El autor incluye a Diego Pérez de Valdivia entre los amigos de jos Descal­
ZOS, que Visitaron el convento el día de su inauguración, fiesta de la Trirudad de 1579. Puede
dudarse de este dato, y de que Valdivia conociese a Fray Juan de la Cruz en Baeza.- Pérez de
Valdivia estuvo encarcelado por la Inquisición de 1574 a 1577. En 1578 se trasladó a Valencia
donde fue muy bien acogido por San Juan de Ribera. De allí pasó el mismo año a Barcelona,
donde permaneció el resto de su Vida, escribiendo cartas a sus amigos de Andalucía; publicó
vanos libros y misionó en toda Cataluña (Ver: DIEGO PÉREZ DE VALDIVIA, AVISOS de
Gente Recogida, Madrid, Ed. FUE., 1977; "Introducción", por A. Huerga, pp. 86-96).
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Niño Jesús, Indigno. Ante la Inquisición, Carleval figuraba en estos años como el
"cabeza de la secta de los Alumbrados en Baeza" y en sus aledaños.

Algo parecido podemos decir de Pedro de Hojeda, Prior de San Marcos de
Baeza y amigo también de Fray Juan de la Cruz, espiado por la Inquisición y con­
denado más tarde por el tribunal de Córdoba. Tenía trato con muchas beatas,
entre las que sobresale Catalina de Jesús, que fue cabeza de los alumbrados de
Sevilla, Juntamente con el ex-carmelita descalzo Juan de Villalpando (entre 1620­
1627), a los que nos referiremos más adelante 20

4- Durante su estancia en Baeza Fray Juan de la Cruz dedicó muchas horas al
apostolado del confesonano y a la dirección espintual. Muchas beatas de la ciu­
dad y comarca frecuentaban la Iglesia de los carmelitas y se confesaban habitual­
mente con el Rector. Crisógono de Jesús ofrece los nombres de varias de esas
beatas, dirigidas espirituales del Santo 21 0 Precisamente, las más asiduas al confe­
sanano, y las que tuvieron trato más frecuente con él, fueron perseguidas, o pro­
cesadas por la Inquisición, como alumbradas.

Así, María Vilches, a quien en el argot de los alumbrados se la llamaba Madre
Peñuela. Era una visionaria; fue procesada en tiempos del Inquisidor Montoya.
Figura también en los memoriales inquisitoriales una Ana Vilches, hermana tal
vez de María, que anduvo envuelta en el mismo asunto, muy relacionada con el
Doctor Hojeda.

María Mejía, o Mexía, fue otra hija espiritual del Santo. Era una de las beatas
más conocidas y significadas; vecina de Ubeda, donde la visitaba con frecuencia
el doctor Carleval. Al fin, fue procesada también por el Santo Oficio. María Flo­
res, otra beata con la que Fray Juan tuvo especiales atenciones, pertenecía al
grupo de Ubeda-Baeza. El P Jerónimo Gracián hace elogios de ella en la Peregri­
nación de Anastasia. Pero el Visitador Alonso López, que mvestigó su VIda y
milagros, la calificaba y acusaba de beata sospechosa, digna de ser encerrada en
las cárceles de la Inquisición 22

Podríamos acumular datos y nombres de beatas, como las citadas, pero no es
necesano. Si a estos nombres añadimos el de Catalina Godínez, relacionada
con la Madre Teresa por la fundación de su convento de Beas (1575), y con
Fray Juan de la Cruz, que se encontró por allí precisamente en 1580 23, que fue
perseguida también por la InqUISICIón; y el caso más llamativo y sorprendente
de La Calancha, a la que Fray Juan atendía con frecuencia y a la que dedicó
muchas horas, condenada más tarde por el tribunal de Murcia "por endemonia­
da" ... , será fácil aceptar y entender que Fray Juan de la Cruz fuese mirado con
recelo por los Inquisidores y que no se librase de sus sospechas y acusaciones.

En aquel ambiente turbio y enrarecido era casi Imposible substraerse a la
persecución inquisitonal. Fray Juan de la Cruz, hombre de oración y medita-

20 Cfr. A. HUERGA, I.c., (ver nota 12). A estos amigos de los Carmelitas de Baeza y de
Fray Juan de la Cruz habría que añadir Nuñez Marcelo, que también fue perseguido por la
InqUISICIón, y a quien se refiere el p. Cnsógono en los lugares citados.

21 CRISOGONO DE JESUS, o. C., pp. 216-221.
22 JERONIMO GRACIAN DE LA MADRE DE DIOS, Peregrinacián de Anastasio, en

Obras del P Jeránimo Gracián... , Ed. del P SILVERIO DE SANTA TERESA, III, Burgos,
Ed. de El Monte Carmelo, 1933, p. 191; Cfr. A. HUERGA 1, pp. 150-160.

23 SANTA TERESA DE JESUS, Fundaciones, cap. 22; CRISOGONO DE JESUS, o. C.,
pp. 223-225.
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ción, consejero y maestro de alumbrados ¿no iba a resultar sospechoso para los
Inquisidores? Era normal que el Santo Oficio vigilase de cerca sus actividades,
sus movimientos, sus relaciones personales y otras manifestaciones, que podían
favorecer las prácticas de los Alumbrados, o encubrir sus prácticas y su estilo de
vida de piedad.

5- No es esto sólo. Podemos reflexionar analizando algunos sucesos desde
otro ángulo. Fray Juan de la Cruz contaba entonces 38 años de edad. Tuvo algu­
nos comportamientos y CIertas condescendencias con algunas beatas, que consi­
deradas desde fuera y miradas en el ambiente que se respiraba entonces en las
iglesias, pueden ser calificadas como prácticas de alumbrados, o al menos sospe­
chosas de alumbradismo. Hoy juzgamos estas manifestaciones con otro criterio,
al margen de la VIda de entonces; pero, situémonos y situemos los hechos en
aquel contexto, envueltos en aquella atmósfera.

Consta de los memoriales de la época, que la Madre Peñuela era una clásica
beata de sacristía. La conocía todo el clero de Baeza y de los alrededores; curas
y frailes se hacían lenguas de su VIda de recogimiento y de los altos grados de
su oración mental. Todos celebraban también sus gradas extraordinarias. Acu­
día a la iglesia de los Carmelitas y visitaba otras de la dudad, confesándose con
quien le venía bien. Sus confesores adoptaban con ella medidas fuera de lo
común.

Fray Juan de la Cruz se movía en este ambiente y dentro de ese círculo de
personas, que se entusiasmaban con los sucesos de la Madre Peñuela. Era lo
más natural. Entre los fenómenos sorprendentes que experimentaba, se sentía
perseguida y acosada por el demonio, SIn poder quitárselo de encima. En una
ocasión quedó tendida a la puerta de la Iglesia de los Carmelitas. Allí permane­
CIÓ Inmóvil, mientras Fray Juan de la Cruz celebraba la misa. Advertido de
ello, al parecer, consagró una forma para ella y concluida la celebración salió
con el Santísimo a la puerta y le dio la comunión, con lo que la beata se sintió
liberada de su enemigo 24

En otra ocasión, el Santo quedó absorto después de sumir el sanguis en la
misa. Vuelto en sí, recogió los corporales y se retiró del altar sin haber recitado la
conclusión final. Al pasar a la sacristía, la Madre Peñuela, que había estado aten­
ta en la iglesia, le "cogió disimuladamente la casulla", mientras le decía "¿QUIén
ha de acabar esta misa? Vengan los Angeles a acabarla" 25

Una Jovencita, llamada María Paz, que no andaría ajena al ambiente de beatas
y alumbrados, trataba con el Santo las cosas de su alma; iba a consulta tres días
por semana: domingos, martes y viernes; así durante tres años. En una ocasión, la
beata estaba recogida en un rincón de la iglesia -actitud típica de las beatas
entonces, y de alumbradas-o El Santo, al salir a confesar, la mandó llamar y la
confesó antes que a nadie 26

Actitudes como éstas y gestos pareddos eran calificados por los Inquisidores
como prácticas de alumbrados. En estos casos los jueces inquisitoriales eran

24 Ver, CRISOGONO DE JESUS, O. c., p. 216.
25 CRISOGONO DE JESUS, O. C., pp. 216-217.
26 CRISOGONO DE JESUS, o. C., p. 217. María Paz declaró en el proceso diocesano de

Baeza, en 1617. Tenía 64 años de edad.
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sagaces y meticulosos. No perdonaban el más mínimo desliz. Las simples apa­
riencias resultaban ya sospechosas. Si llegaron a conocer estos datos y este com­
portamiento del Santo -como es de suponer- ¿cómo no iban a espiarle y a fis­
calizar todos sus movimientos? Por hechos, llamémoslos culpas parecidas, habían
sido acusados otros sujetos, cléngos y laicos. Fray Juan de la Cruz pudo ser acu­
sado también por semejantes hechos, como lo habían sido Carleval y el Maestro
Hojeda, Pérez de Valdivia, Francisco Hernández, y otros amigos suyos 27

6. A pesar de todo, creo que Fray Juan de la Cruz no fue procesado formal­
mente por la Inquisición, m sometido a careos y molestos interrogatorios ante los
inquisidores. Si bien esto último no puede descartarse del todo>. Sería interesante
poder determinar este extremo. ¿Fue llamado el Santo a declarar y justificar su
conducta alguna vez ante algún tribunal, o algún Inquisidor? Llorente dice sim­
plemente que fue perseguido por el Santo Oficio. Pudo serlo en la sombra, sin
que el perseguidor diese la cara...

¿Transcendió esta persecución a la Comunidad y al exterior? ..Pienso que no.
Los testigos que declaran en el proceso de beatificación y canonización recuerdan
algunos de los sucesos que hemos refendo más arriba, y los interpretan como SIg­
nos de otra cosa: del poder que tuvo Fray Juan de la Cruz, para realizar algunos
hechos portentosos, y como testimonios de su santidad de VIda. No hacen la más
mímma alusión a persecuciones inquisitoriales. Parece que el problema no rebasó
el ambiente del círculo de los mteresados, ni rompió el silencio de los mismos
Inquisidores, que lo guardaban celosamente.

2. Procesos contra los libros

Los dos Santos Carmelitas presentan semejanzas y diferencias en el procesamien­
to inquisitorial de sus libros Impresos. Semejanzas, porque la publicación de sus
obras fue póstuma; semejanzas por el contenido de las mismas, por los temas
sometidos a exámen en la Inquisición, y por las censuras con que fueron califica­
dos, con la acusación general, que las engloba todas: que su doctrina era idéntica
a la de los Alumbrados.

27 No puedo pensar en un Fray Juan de la Cruz, que desde el principio, a sus 38 años, y
teniendo en cuenta el ambiente en que se movía, no fuese víctima en su comportamiento con las
beatas, de alguna actitud que resultase sospechosa a los meticulosos oficiales de la Inquisición,
a pesar de su perspicacia y alto magisterio espintual. No es extraño que el demonio le Jugase
aquí alguna mala Jugada. Situémonos en el tiempo en que Fray Juan era mirado como un fraile
más, aunque dotado de un alto espíritu de oración. Hay un dato que nos hace sospechar todo
esto. El tuvo alguna condescendencia, blandura con una mujer, sm duda una beata, hija de con­
festón, en cuanto a la corrección de sus defectos. El mismo desaprobó su conducta, y dio un
aviso a los confesores, para que se comportasen con cautela en casos semejantes, como consta
del dictamen, que nos transmite Eliseo de los Mártires: "y tratando de los confesores de mujeres
-xlice-. como expenmentado, decía que fuesen algo secos con ellas; porque blanduras con muje­
res no sirven más que de trocar la afición y salir desaprovechadas. Y que a él le castigó Dios por
esto, con ocultarle un gravísímo pecado de una mujer, la cual le había traído engañado mucho
tiempo y no fio de él el remedio, por sede blando, aunque trazándolo así el Señor..." (SAN
JUAN DE LA CRUZ, Obras completas Revisión textual, introducciones, por JOSÉ VICENTE
RODRIGUEZ-FEDERICO RUIZ, 3a edic., Madrid, Ed. de Espiritualidad, 1988, p. 1105-06).

28 Con esto no quiero decir que la Inquisición no le espiase, no le persiguiese. Pero, tal vez
fue una persecución clandestma y en la sombra. La postura de B. LLORCA (ver los lugares
citados), me parece demasiado benévola y comprensiva para el Santo.
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Existen también diferencias, desde diversos puntos de vista, o capítulos: la
cronología, la calidad de las personas, la duración de los procesos, ...etc.

La afimdad temática es muy profunda, casi absoluta en los dos procesos
inquisitoriales. Tanto es así, que Basilio Ponce de León, que hIZO la defensa de
las obras de San Juan de la Cruz, como veremos, para demostrar su inocencia y
ortodoxia, y que dicha Doctrina estaba libre de censura inquisitorial, acude repe­
tidas veces al hecho de que la misma Inquisición había dado su JUICIO favorable, a
esa Doctrina, al desestimar las acusaciones que se habían presentado contra los
libros de la Madre Teresa, que contienen ni más ni menos la misma doctrina cen­
surada en los del Místico Doctor.

1) Santa Teresa de Jesús

1. En 1582 moría la Madre Teresa de Jesús en Alba de Tormes (Salamanca), en
olor de Santidad. Sus libros, multiplicados rápidamente en copias, en ocasiones
poco fieles al original, VIeron la luz en 1588, preparados por Fray Luis de León, e
Impresos en los tórculos de Guillermo Fóquel 29. Al año siguiente sus obras fue­
ron delatadas a la Inquisición por el Dominico Alonso de la Fuente, calificador
del tribunal de Llerena, que las juzgaba como peligrosas y nocrvas para la VIda
espiritual, y porque, a su juicio, contenían proposiciones erróneas y heréticas, y
enseñaban la misma doctrina de los Alumbrados.

A partir de aquí, se inició un prolongado proceso, que tuvo muchas alternati­
vas, que dejé detalladamente descritas en mi obra, ya cItada: Santa Teresa de
Jesús y la InqUISIcIón Española (1972). En ella recogí e historié las delaciones y
acusaciones, el catálogo de proposiciones censuradas, los memoriales acusatonos
y las defensas, la actitud del Consejo de Inquisición, los últimos intentos de los
acusadores, para salir adelante con su causa, llevando las acusaciones a Roma,
dado el fracaso que habían tenido ante el tribunal de España'?

2. La primera acusación, como he indicado, partió del dominico Alonso de la
Fuente, como un estentóreo y extraño bozinazo de alerta, que en 26 de agosto de
1589 envió una carta acusatoria al Consejo de Inquisición. El delator había lucha­
do sm tregua contra la secta de los Alumbrados de Llerena y de Andalucía. Se
consideraba a sí mismo como el más experto y el mejor conocedor de los secretos
misteriosos de esa secta, y de las práctIcas y estilos de vida de sus miembros.
Cuando leyó los libros de la Madre Teresa se sintió deslumbrado, ofuscado por su
doctrina; y, falto de comprensión, juzgó que estaba ante unos libros, exponentes
de la doctrina alumbradista, y que su autora era una alumbrada más, y cabeza de
dicha secta.

Alarmado ante lo que erróneamente consideró como un peligro, que amenaza­
ba con arrumar, destruir y corromper la vida de la Iglesia, -dando al traste con
todo lo que él había ganado en su lucha contra los alumbrados-, levantó desafor-

29 Los libros I de la Madre I Teresa de Jesús 1, Fundadora de los monesterios / de monjas
y frailes Carme I litas Descatcos, de la prt- / mera Regla. I En Salamanca / Por Guillermo
Foquel/1588.

Se publicaron tres libros mayores en un solo volumen; Libro de la Vida (8-560 pp.); Camino
de Perfeccián (8-268 pp.); YMoradas del Castillo Interior (304 pp.), Yalgunos escntos menores.

,0 Ver mi obra citada: Parte segunda: Gestiones Inquisitoriales en torno a los libros de
Santa Teresa, pp. [221 ]-488.
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tunadamente su voz acusatona contra la doctnna más pura y transparente que la
Iglesia ha conocido -después de la palabra de Dios en la Biblia- sobre la oración
mental y la experiencia mística.

La Fuente confundió aquí lastimosamente los térmmos; tal vez le faltaba pre­
paración teológica para Juzgar la doctrina mística. Pensó equivocadamente que
con la publicación de esos libros se ponía en manos de personas doctas y menos
doctas, como un maná bajado del cielo, el veneno de una doctrina, idéntica a la
de "la secta masaliana -son palabras del acusador- con ramarazos de otras sec­
tas, especialmente de los herejes estáticos, alumbrados y dexados",

Alonso de la Fuente, obsesionado con la secta de los Alumbrados, se había
vuelto suspicaz y desconfiado. Pensaba que la publicación de estas obras era un
ardid del editor, para hacer pasar una enseñanza corrupta bajo pretexto de doctri­
na sana y ortodoxa, a nombre de una monja carmelita. Así iban infiltrándose los
herejes, a su JUIcio, sin que nadie conociese su identidad m descubriese el peligro.
"El viento corre de noche -dice- con grandísimo daño y peligro de las almas y de
todo el Reino", "El libro es corrupto y contiene secta manifiesta de herejías",

Desde su primera acusación, Alonso de la Fuente pedía a la Inquisición que se
retirasen del mercado los libros delatados, que se prohibiese su lectura, y que se
recogiesen todos los ejemplares. Y esto, sin dilación; pues le constaba que eran
muchas las personas que los leían con regusto espiritual y satisfacción, y los soli­
citaban con interés. Al fin, llegaba a pensar que la Madre Teresa era "cabeza de la
secta de los Alumbrados" y maestra indiscutida. ¡Qué dislate!

3. A partir de aquí el proceso siguió su curso, que es OCIOSO describir, Aparte
de los cinco memoriales acusatorios que presentó al Consejo el primer delator, se
presentaron también otros que SIguieron su mismo cammo (J. de Orellana, Juan
de Lorenzana, A. de Sosa, E de Pisa). También hubo defensores de la doctnna
censurada, como el P. A., de Quevedo, agustmo, amigo de Fray Luis de León, y
algún otro escritor anónimo.

Al final, el Consejo de Inquisición se abstuvo de dictar sentencia. El proceso
de beatificación de la Madre Teresa, iniciado precisamente en estos años SIguió
su curso, con gran satisfacción de la Orden y de la Iglesia. Baste este apunte, que
prepara el marco y el esquema para entender el procesamiento de los libros de
Fray Juan de la Cruz 31.

2) Fray Juan de la Cruz

1. En 1618, cuando hacía ya vemtisiete años que había muerto Fray Juan de la
Cruz en Ubeda (1591), y superadas graves dificultades, Vieron la luz sus obras
mayores: Subida del Monte Carmelo, Noche Oscura, Llama de amor viva, en un
solo volumen, con algunos escntos menores. La edición se hIZO en Alcalá, prepa­
rada por el P. Diego de Jesús Salablanca 32

31 Ver mi obra, pp. 389-392.
32 "Obras Esptrttvales que encaminan a vna alma a la perfecta vnián con Dios. Por el

Venerable P.F Jvan de la Crvz... Con una resunta de la VIda del Autor y unos discursos, por
el P F Diego de Jesús, Carmelita Descalzo, En Alcalá, 1618"

Sobre la histona y descnpción de esta edición, ver SILVERlO DE SANTATERESA,
Obras de San Juan de la Cruz, ... 1., e, pp. 210-245.
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Los libros del Santo fueron muy bien recibidos en los ambientes espirituales,
como lo habían sido los de la Madre Teresa. Cuantos se dedicaban a la práctica
de la oración mental y a la Teología mística encontraron en ellos un guía seguro,
una doctnna precisa y autorizada, y una luz en la noche oscura que VIven las
almas antes de llegar a la perfecta unión con Dios y experiencia mística 33

Los libros se difundieron rápidamente en todas las regiones de España. Al año
siguiente fue preciso hacer una nueva edición, calco de la antenor, y otra para
Aragón-Cataluña>. Estos libros alcanzaron una difusión especial en Castilla y en
Andalucía, donde Fray Juan de la Cruz había vivido muchos años, donde era muy
conocido y venerado, y donde gozaba de fama de santidad.

En particular, leían esos libros con gusto espiritual los que cultivaban la vida y
la práctica de la oración mental; religiosos, religiosas, c1éngos y laicos; también
muchas beatas y personas que fueron tachadas más tarde de alumbradas en Sevi­
lla. "Se apacentaban con esas obras, sin lograr digenrlas", dice A. Huerga, que
añade como remoquete: "Se drogaron con su lectura", como SI con esto se hubie­
ran acentuado y aumentado sus desvaríos 35.

2. El ambiente espiritual en Sevilla: Nos situamos en el año 1622, cuatro años
después de publicados los libros del Santo. Felipe IV, que había ascendido al
trono un año antes, encomendó el gobierno de la nación a don Gaspar de Guz­
mán, Conde-Duque de Olivares. Una de las pnmeras medidas que este adoptó
para la buena marcha de los asuntos del Remo, fue reforzar y dinamizar el tribu­
nal de la Inquisición, tribunal del Estado que tenía encomendado el mantenirmen­
to de la pureza y ortodoxia de la doctrina teológica y de la conducta moral y espi­
ritual. Fue nombrado Inquisidor General don Andrés Pacheco, Obispo de Cuenca,
que adoptó rápidamente nuevas provisiones, en orden a un funcionamiento más
eficaz de los tribunales de distnto 36.

Estas medidas afectaron de manera particular a la zona de Andalucía y a la ciu­
dad de Sevilla. Se constituyó en 1622 un nuevo tribunal inquisitorial, presidido por
Rodrigo de Villavicencio, sucesor de Pedro Cammo, que había muerto el 7 de enero
de aquel mismo año. El tribunal estaba mtegrado por Alonso de Hoces y Góngora,
Isidoro de San Vicente, Antonio Marín de Bazán y Cristóbal de Mesa Cortés.

D Los procesos de Beatificación, tanto diocesanos como rermsonales connenen documen­
tos importantes sobre este particular. Juan de Vicuña, S. J., que declaró en el diocesano de
Baeza, dice que "sabe que los que los leen (los libros) sienten en su alma grande luz en el
cammo espiritual" (Procesos, I.c., p. 57). El P Fernando de la Madre de Dios declaró en los
renusoriales de Baeza (1627): dice que jos libros son "de gran provecho para toda gente, en
particular la espiritual. .. y todos cuantos jos leen dicen lo propio" (ibid., p. 335). El P Alonso
de la Madre de Dios, que declaró en los remisoriales de Segovia (1627) testifica que los libros
causaban gran provecho espmtual en quienes los leían, y que por eso conocía él que eran bus­
cados por todos, y que nmgún libro había SIdo tan procurado como éste, y que de ninguno se
habían hecho tantas copias manuscntas antes de que viese la luz. (Procesos, Lc., 397). Cita
algunos casos concretos. Este plebiscito a favor de la doctnna de Fray Juan de la Cruz (1627)
anula totalmente el valor de la acusación inquisitorral.

34 La edic. de 1619 es una reproducción fiel de la del año anterior. La edición hecha en
Barcelona reproduce también con fidelidad la editio prtnceps,

35 A. HUERGA, III, p. 240
36 Cfr. Historia de la Inquisicián en España y América... (Ver nota *); ANGEL ALCALA,

... l.c., pp. 218,1029-30.
A. HUERGA lo califica como hombre enérgico; al mismo tiempo, como consta de múlti­

ples documentos, era hombre muy espiruuat, y amigo de espirituales.
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El tribunal inició rápidamente sus trabajos contra los Alumbrados, que consti­
tuían en la ciudad y en su entorno un colectIvo demasiado peligroso para la sana
doctrina y para la práctica de la vida cnstIana.

Pertenecían a esa secta licos seglares y muchas beatas procedentes de todas
las clases sociales, entre las cuales algunas mujeres ostentaban títulos nobiliarios.
Los grupos estaban dirigidos por clérigos. Los Jefes más actIvos y dinámicos,
como maestros de cabeza de la secta, eran la beata Catalina de Jesús y Juan de
Villalpando -a quienes ya conocemos en nuestra historia-; Villalpando había
sido en su Juventud religioso Carmelita Descalzo, y por estas calendas trabajaba
como confesor y predicador en la parroquial de San ISIdro de Sevilla"?

Los Inquisidores comenzaron por actIvar algunos procesos, que estaban deteni­
dos desde hacía algunos años. Después de una revisión de los procesos actuados, y
de una minuciosa investigación in situ, con el careo de testIgos, el tribunal decretó
la pnsión en las cárceles inquisitoriales de los alumbrados más actIvos y significa­
dos. Fueron encarcelados Catalina de Jesús (14 de noviembre, 1622), Juan de
Villalpando (10 de noviembre, 1622), y Juan Crisóstomo de Soria (21 de noviem­
bre de 1622). En los días siguientes fueron encarcelados otros muchos culpables y
sospechosos de alumbrados, hasta tal punto que las cárceles estaban a rebosar.

3: La acusacion: El tribunal inició a partir de aquí el procedimiento inquisito­
rial ordinano. Los Inquisidores nombraron, como primera medida, al Dominico
Domingo Farfán, como delegado-comisario para efectuar el registro de los domi­
cilios de los encarcelados, e incautarse de sus bienes, pertenencias y objetos, que
podían infundir sospecha o dar motivo, o indicio de alguna culpabilidad: libros,
escritos, imágenes, estampas, etc. 38

Son las últimas semanas de 1622, o los pnmeros días de 1623. Es Importante
tener en cuenta estas fechas, que no admiten corrección. Farfán realizó sin dila­
ción un minucioso registro en los domicilios de los encarcelados, que le ocuparía

37 Juan de Villalpando, onundo de Cananas, tenía contra sí muchas testificaciones antes de
1623 (Ver: "Retacián de las testificaciones y declaraciones que se han podido Juntar hasta
hoy, 2 de septiembre [1623J del proceso y papeles que hay en este Oficio contra el Maestro
Juan de Villalpando, que en su mocedad fue fraile Carmelita Descalzo" (AHN., Inq. lego
3716, exp. 13). En este año se actuó de nuevo su proceso. Los cargos contra él los conocemos
por vanos memonales e informes oficiales. Se le acusaba de seguir Ideas erróneas acerca de la
oración mental, de ligereza en dispensar la abstinencia, de pecados de deshonestidad; de liber­
tinaje en la práctica de la Perntencia y en la administración de la Eucaristía, de rctaciones
prohibidas con mujeres y beatas, etc. Sobre Villalpando, aparte de las noticias que nos ofrece
A. HUERGA, ver: A. ZUDAIRE, El Maestro Juan de Villalpando, sospechoso de herejía, en
Anuano de Estudios AtlántIcos, 14 (1963) 443-496.

Catalina de Jesús era una beata conocida en toda Andalucía. Había estado presa por la
InqUISICIón; y cuando salió de la cárcel decía que se había visto más alta que Santa Teresa de
Jesús. Villalpando la tenía en gran veneración. Compartían los mismo errores.

38 Dommgo Farfán era Maestro en Teología. Residía en el convento de San Pablo de Sevi­
lla, fundado por D. de Deza. Fue nombrado calificador de la InqUISICIón con otros religiosos
de su convento, en tIempos del Inquisidor Pacheco. Algunas de sus intervenciones y actuacio­
nes dejaron bastante que desear. Estuvo Implicado, en este tiempo, en la acción confusa e
mtngante contra el Inquisidor ISIdoro de San Vicente, venido de Zaragoza, a quien hicieron la
VIda Imposible los de Sevilla, porque había apoyado al presbítero Francisco Cerón, mandado
prender sin que se hubiera cumplido el reglamento normal. Las enemistades personales Juga­
ron en este caso un papel más deCISIVO que la justicia y la objetividad de la conducta. Farfán
redactó el edicto contra ISIdoro de San Vicente, y se vio implicado también en otros asuntos
vidnosos, de difícil interpretación a distancia de cuatro SIglos, por falta de documentación.
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bastantes semanas. En casi todos los domicilios, y entre las pertenencias de los
acusados, encontró algo que le llamó poderosamente la atención, y le infundió
vehementes sospechas; un ejemplar de las obras de Fray Juan de la Cruz, edición
de 1618, que llamaban vulgarmente la Noche Oscura.

Este hallazgo constituye el punto de arranque de la acusación inquisitorial
contra los libros del Santo y el inicio de su proceso. La histona subsiguiente la
conocemos precisamente por un testimonio del mismo Farfán, presentado al Con­
sejo de Inquisición tres años más tarde (1626); documento retrospectivo, hecho
historia por el mismo protagonista de los hechos 39.

Farfán comienza haciendo valer su prestigio y su reconocimiento en la Inqui­
sición de Sevilla, como aval y presente para ser escuchado. Transcribo un párrafo
indicativo:

«Muy Poderoso Señor:
El Maestro Fray Domingo Farfán, de la Orden de Santo Domingo, mora­
dor en el convento de San Pablo de Sevilla, calificador del Santo Oficio,
parezco ante V. A., y digo que yo me hallé en el descubnmiento de los
alumbrados de Sevilla, y por orden del tribunal de la Inquísición de aque­
lla CIUdad tuve las llaves de los aposentos de los dichos alumbrados, y
recogí los cuadernos, cartapacios, cartas y papeles por donde se descubnó
la dicha complicidad ...4o

e e ••• El dicho libro, aunque vulgarmente le llaman Noche Oscura, por
un tratado que tiene intitulado "noche oscura", pero el título del libro dice
así: "Obras espirituales que encamman una alma a la perfecta unión con
Dios", por el P Fr. Juan de la Cruz ... "

"El dicho libro se halló en poder de los alumbrados, presos en la
Inquisición de Sevilla. Y entre los papeles que yo recogía en los aposen­
tos de sus casas, cuando tuve las llaves de dichos aposentos por orden del
tribunal de la dicha Inquisición, siempre se hallaba el dicho libro, y por
eso lo vine a conocer, que antes no tenía noticia de él» 41

Farfán -como él mismo testifica- no había tenido hasta entonces noticia m
conocimiento de la existencia de esos libros. Su hallazgo le sorprendió. Natural­
mente, picado por la curiosidad, quiso informarse del contenido y doctnna de
dichos libros, que eran sospechosos para él por el simple hecho de haberlos
encontrado en domicilios de alumbrados.

IniCIÓ su lectura en un mal momento, porque estaba desde el principio predis­
puesto desfavorablemente contra la enseñanza de esos libros, por las circunstan­
eras que rodearon su descubrimiento, La lectura le desorientó. Se drogó con ella,
usando la expresión de A. Huerga, pero en otro sentido. El lenguaje le resultó
oscuro -según propia confesión-, y la doctrina muy subida de punto en género
de enseñar la perfección más alta a que pueden llegar las almas en esta vida en
el estado de unión.

Podemos presumir los sentimientos y las impresiones que iba causando en Far-

39 El documento lo publica A. HUERGA III, pp. 485-498.
40 Cfr. A. HUERGA IIl, pp. 482-83. El texto no lleva fecha al parecer; pero, procede de

abril-mayo de 1626.
41 Memonal de 4 de mayo de 1626, en A. HUERGA IlI, p. 496. El texto pertenece al

párrafo XV del Memorial de Farfán, enviado al Consejo, En orden a la buena direccián de Las
causas de LosALumbrados de Sevilla, y su buen despacho (1626) (en Huerga IIl, pp. 485-498).
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fán la lectura de aquellos libros, cuya doctrina le resultaba oscura, un misterio.
"En matena de teología mística trata él [el libro] de lo más delicado y profundo que
trató San Dionisia Areopagita, para los muy místicos y contemplativos doctores'v-.

Farfán no debía ser ni un contemplativo, m un místIco. Era un maestro de teo­
logía escolástIca. La doctnna de Fray Juan de la Cruz era para él una novedad, un
misteno de difícil comprensión, por su falta de preparación para Juzgar de ella.
En esa situación -como le había ocurrido a Alonso de la Fuente con la lectura
de las obras de la Madre Teresa- le fue fácil relacionar esa doctrina con los
alumbrados, cuya VIda espiritual y práctIcas de oración constItuían un secreto, o
misteno difícilmente inteligible también para los calificadores del Santo Oficio,
precisamente porque en la mayor parte de los casos eran producto o invenciones
de la fantasía de los mismos acusadores.

La lectura de los libros secuestrados debió ocuparle a Farfán varias semanas,
tal vez meses. ¿Qué clase de lectura haría? Tal vez se contentó con un repaso
superficial y ligero de aquellas págmas, que resultaban nuevas para él, sm con­
trastar la enseñanza del Santo con la de otros maestros espirituales. De cualquier
forma, parece que no pudo despojarse de sus prejuicios, inmerso como estaba en
el ambiente alumbradista que se respiraba por todas partes en Sevilla en aquellos
días. La lectura se le convirtió en árnica, fue como una droga que le alucinó, y le
hizo ver en aquellas páginas la misteriosa didascalía y las reglas de vida de los
alumbrados. Esto vino a constituir un presupuesto absoluto e indiscutible para él:
"La doctrina del dicho libro -dice en su memorial- tiene mucho sabor de doc­
trina de alumbrados" 43

El haber encontrado ejemplares de esas obras en los domicilios de los alum­
brados fue otro factor negativo, y una trampa para Farfán, a la hora de Juzgar con
libertad e independencia su contenido. Fiado en esa coyuntura, estableció para su
intenor esta disyuntIva, que él mismo nos revela: "o los alumbrados estudiaban
en el dicho libro", y se cebaban y alimentaban con su doctrina, "o el dicho libro
fue sacado de la doctnna de los alumbrados" 44

Esta segunda suposición no le pareció verosímil. El acusador comenzó a tra­
bajar con la pnmera hipótesis, imaginando e ideando afimdades disparatadas
entre la secta alumbrada y la doctrina de los libros de San Juan de la Cruz. Esto le
llevó a adoptar posturas radicales, y a formular afirmaciones y acusaciones tan
absurdas, que sólo pueden explicarse por el contexto en que se originaron.

Entre los meses febrero-mayo de 1623 el tribunal inquisitorial de Sevilla pre­
paró el texto de un Edicto de Gracia, -en cuya redacción intervino Farfán- "en
orden a descubrir los errores y delitos de los alumbrados", que se hará publico
solemnemente el 6 de Junio. Las cárceles inquisitoriales estaban repletas, y eran
muchos los perseguidos por sospechosos de herejía. Muchos se acogieron a la
gracia del edicto, que contenía unas cláusulas precisas, que definían la identIdad
de los culpables, Farfán descubnó que el libro que estaba leyendo incurría en las
penas promulgadas en el Edicto, y por lo mismo, resultaba vedado y prohibido,
pues -aparte de otros detalles- contenía tres proposiciones directamente con­
trarias a las promulgadas por los Inquisidores.

42 Líneas adelante reitera el mismo calificatIvo: "materia tan subida de punto y tan oscura"
(en A. HUERGA III, p. 497).

4' Memorial citado, en A. HUERGA III, Lc., p.
44 Memonal cítado, en A. HUERGA IIl, p. 497.
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Ante estas supuestas coincidencias, Farfán debió presentar el libro ante los
Inquisidores de Sevilla, con un informe y una acusación general, afirmando que
dicho libro estaba prohibido "por la regla y el mandato del Edicto de gracia", a
punto de ser promulgado. Con esto intentaba en pnmera mstancia que el libro
fuese retirado de la circulación, y arrancado de las manos de los espintuales.

El tribunal de Sevilla no tomó muy en consideración la pretensión del acusa­
dor, juzgando los hechos con otro criterio y con mayor equilibno. Viene a testi­
moniarlo el mismo Farfán:

«Pero, el Tribunal de la Inquisición -dice- declaró piadosamente la dicha
regla del Edicto, diciendo que no hay regla que no padezca excepción, y que
así, por estar el dicho libro aprobado por toda la Universidad de Alcalá de
Henares, y ser un libro muy estimado y de un autor muy bien acreditado en
virtud y santidad, que se había de presumir no entenderse el ngor de la dicha
regla con un libro como ese, hasta tanto que el dicho libro se mirase muy de
espacio y se calificase todo lo que en él se hallare digno de calidad y censu­
ra, y entonces se mandaría por Edicto particular lo que pareciese más con­
veniente acerca del dicho libro» 45.

Por ahora, Farfán no había conseguido su intento. Quedaba en suspenso la
acusación, hasta tanto que se mirase muy despacio el asunto, se exammase dete­
nidamente el contenido del libro y se descubriese si su doctnna merecía ser califi­
cada como herética.

Farfán no dio tregua a sus preocupaciones, atizado tal vez por el celo de sus
hermanos y compañeros del convento de San Pablo, calificadores también del
Santo Oficio. Leyó y releyó los capítulos de "Noche Oscura", repasó sus pági­
nas, dominado y conducido por la sombra de la sospecha, examinó con lupa las
enseñanzas del Santo, siempre al trasluz del peligro de los alumbrados. Al tiempo
que leía, iba subrayando algunas proposiciones y frases que le parecían más afi­
nes o Idénticas a las de los alumbrados, y que los Inquisidores conocían por catá­
logo que ellos mismos habían confeccionado, tomadas de fuentes no controladas,
y más o menos legítimas.

Al término de este trabajo, el acusador extrajo de las obras de Fray Juan de la
Cruz cincuenta proposiciones acusatorias, que marcó en el ejemplar; redactó un
memorial explicativo, y entregó todo el material al Presidente del tribunal de la
Inquisición de Sevilla: memorial, copia de las 50 proposiciones y el ejemplar
subrayado. Sucedería esto a mediados de mayo de 1623, a más tardar 46.

45 Memorial citado, en A. HUERGA III, p. 496.
46 El mismo Farfán describe cómo realizó el proceso de investigación, cotejo, etc. en 1623,

sobre los libros de Fray Juan de la Cruz. La descripción está hecha en 1626. "Para que se vea
claramente lo que digo [en 1626] tengo sacadas cincuenta proposiciones del dicho libro, las
cuales he cotejado muy despacio con las proposiciones del Edicto de Gracia de Sevilla, y he
hallado diez proposiciones las cuales, no sólo en sustancia, SlllO en el modo de palabras y len­
guaje son del mismo libro...

"Item: las dichas cincuenta proposiciones del libro las he cotejado con las proposiciones
de Alumbrados de Sevilla, que se han calificado, y hallo también muchas de ellas que son las
mismas del libro ...

El Fiscal del Consejo tiene en su poder el dicho libro, donde están notadas y rayadas las
dichas cincuenta proposicrones. Y demás de eso, le dejo también en su poder un traslado de
mano donde están sacadas y trasladadas las dichas cmcuenta proposiciones, para que las haga
calificar" (en A. HUERGA, III, p. 497).
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Se había cumplido el pnmer trámite del proceso inquisitorial contra los libros
de Fray Juan de la Cruz. El Presidente del Tribunal de Sevilla Alonso de Hoces,
recibidos los documentos, dio curso al proceso, lanzando "la primera salva sevi­
llana", dice A. Huerga con humor. En realidad era ya la segunda, eco del vocina­
zo de domingo Farfán, que había dado el pnmer aviso de alerta, venciendo repa­
ros e indiferencia por parte de algunos colegas.

El 29 de mayo (1623) De Hoces envió al Consejo de Inquisición de Madnd
los matenales de la acusación, presentados por el calificador Farfán. Adjuntó al
envío esta carta, dirigida al Secretario del Consejo:

«El Inquisidor Alonso de Hoces a Hernando de Villegas, Secretano del
Consejo.
Con esta remito al ilustrísímo Señor Inquisidor General un libro que los
Alumbrados llaman la Noche Oscura, con unos "apuntamientos", por
donde se verá que es de donde sacan la doctnna que practican. Y así lo digo
a Su Ilustrísnna, o a V.M., que por lo mucho que yo estImo su santa mten­
ción y grandeza, deseo sacarle de este empeño. V.M. se lo diga así de oficio;
y que conviene sentarnos el ánimo a los de este Oficio; y que se entIende
hemos de ser todos a una en ayudar Obra tan heroica, como es desarraigar la
mala doctnna de estos Alumbrados, que hoy uenen de su parte y por sus
valedores en mundo entero. Y para quien es tan prudente y discreto, esto
basta» 47.

[Qué errados andaban estos Inquisidores y calificadores! Puede salvarles la
buena intención con que actuaron; paro, gastaron tiempo, fuerzas y energías,
pasaron molestlas e Incomodidades, se hicieron odiosos a muchas personas y
malgastaron muchos talentos en una tarea, laborada en una forma digna de mejor
causa. Fueron víctimas de la actitud marcada por Melchor Cano, que había crea­
do desgraciadamente escuela 48

El proceso estaba en curso. ¿Qué fuerza podían hacer ante los Inquisidores de
Madnd los razonamientos de Domingo Farfán? Prescindiendo del Edicto de Gra­
cía, de proyección doméstica para Sevilla, y atendiendo al contenido de la obra
en sí misma, el acusador pensaba que el libro debía ser prohibido sin más, por el
simple hecho de andar en romance y de tratar temas muy elevados de doctrina

47 Publica este documento A. HUERGA IIl, pp. 372-373. Este asunto, como otros similares,
debió llevarse con sumo secreto entre los oficiales de la InqUISICIón. No debió trascender a los
ambientes de la ciudad; mcluso los encarcelamientos que se llevaron a cabo no tuvieron mucha
resonancia. La "Memoria de las cosas notables que sucedieron en Sevilla, en la catedral y en la
ciudad...", escnta por el Canónigo Juan de Loaysa, en los años 1622-23 no anota nada referente
a asuntos inquisitoriales. Consigna la prisión de algunos culpables y la quema de "quince hom­
bre por putos", etc (pp, 28-29). Pero no hay ninguna alusión a presos por la InqUISICIón ni al
Edicto de Gracia. En 1627 se consigna este dato sobre Juan de Villalpando: "En este año se
descubneron alumbrados, SIendo los pnncipales el Maestro Villalpando, sacerdote canario, y la
beata Catalina de Jesús. Fueron presos y sentenciados" (p. 132) Esto coincide con la mtensifi­
cación de los trabajos inquisitoriales en 1626-27, Y en particular con relación a las causas pen­
dientes y a los encarcelados. La Memoria, publicada en ArchIVO Hispalense, l a época, 1889, ha
aparecido en edic. facsímil, en 1989. Ver pp. citadas.

48 Melchor Cano, eminente teólogo escolástico, no fue arrugo de los "espirituales, nr simpa­
tizante con beatas y mujeres, que se las daban de letradas. En cierta ocasión, acusó de alumbra­
dos a los jesuitas D. Laínez y Francisco de Borja; y escribió enfáticamente: "Dico igitur et vere
dico, que estos son los alumbrados y dexados, que el demonio tantas veces ha sembrado en la
Iglesia. desde los gnósticos hasta ahora" (Carta de 21 de septiembre de 1557, publicada por el
Cardenal JeSUIta Cienfuegos en Vida de San FranCISCo de Borja, lib. IV, c. XV, párrafo 2.
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espiritual. De permitirse su difusión y su lectura, que fuera sólo en latín: "y si
hubiera de correr, cornera en latín 49.

4. La Defensa: A mediados de jumo (1623) se había recibido en el Consejo de
Inquisición el envío hecho por Alonso de Hoces. No conocemos su contestación
al tribunal de Sevilla, ni si se le transmitió alguna disposición particular para el
desarrollo del proceso. Parece que no devolvió ni el libro anotado por Farfán, m
sus papeles-memorial y anotaciones. El mismo Consejo tomó la dirección y la
gestión de este asunto.

El Inquisidor General don Andrés Pacheco, hombre espiritual y amigo de
espirituales, nombró calificador para este proceso al P. Agustín Antolínez, agusti­
no, catedrático de Prima en la Universidad de Salamanca, que recientemente
había sido nombrado Obispo de Ciudad Rodngo (10 de mayo de 1623), y que se
encontraba precisamente en Madrid en aquellos mismos días.

Pero Antolínez se excusó de intervenir en ese delicado asunto, y de calificar
proposiciones que contenían alta doctrina espiritual. Se trataba en el fondo de los
libros de un autor prestigioso, maestro autorizado en materia de espíritu y elogia­
do por todos. El sabía que su doctrina tenía ya una fuerte influencia, que se deja­
ba sentir entre religiosos y sacerdotes, que se dedicaban a la práctica de la ora­
ción mental. Además, era conocedor de que se estaban iniciando los preparativos
para su proceso de beatificación 50. Finalmente, conocía también que las obras de
Fray Juan de la Cruz habían visto la luz con el aval y la aprobación de la Univer-
sidad de Alcalá y de sus más Importantes maestros 51. •

Antolínez se excusó de asumir el encargo, por falta de tiempo; pero, recomendó
al Inquisidor para este negocio al sustituto de su cátedra de Prima de teología, Fray

49 Memonal citado, en A. HUERGA III, p. 497. Después de celebrado el Edicto de Gracia,
y tal vez a raíz del mismo, se presentaron en el tribunal de Sevilla otras acusaciones contra los
libros de Fray Juan de la Cruz.

Da cuenta de ello el mismo Dommgo Farfán, aunque no detalla m de quién procedieron
esas denunciaciones, m en qué tiempo concreto fueron presentadas, en el lapso de los tres
años que median entre 1623 y 1626. Más adelante trataremos de este punto (ver el documento
en A. HUERGA IlI, p. 496).

50 Las Informaciones para el proceso diocesano se llevaron a cabo en las localidades más
Importantes de las diócesis, donde había vivido Fray Juan de la Cruz, entre los años 1614­
1618: Medina del Campo. Caravaca, Segovia, Avila, Jaén, Baeza, Ubeda, Alcaudete, Málaga y
Beas. Los procesos apostólicos para la beatificación y canonización se imciaron en el año
1627. Elide febrero de ese año se publicaron los Remisoriales o Rótulo para hacer las Infor­
maciones in specte. El General de la Orden Fray Juan del Espíntu Santo, en carta expedida en
Salamanca en 27 de mayo (1627) comisionó a algunos religiosos carmelitas para hacer las
diligencias necesanas ante los Ordinanos. (Ver, Procesos, pp. X-XVIII; Ver nota 33).

A. Antolínez parece que había leído los escntos de Fray Juan de la Cruz antes de su publi­
cación. Más tarde comentó de forma un tanto mistenosa las estrofas del Cántico Espiritual y
Llama de amor VIva, en una obra con el título: Amores de Dios y del alma. Sobre Antolínez y
su relación con Fray Juan de la Cruz, ver: A. CUSTODIO VEGA, (ver nota *)

51 En efecto. La edición lleva una aprobación general de la Universidad de Alcalá, firmada
por el Rector M. de Sauregui y por los Catedráticos de Prima y Vísperas de Teología: Fray
Juan González, D. Andrés Mermo, M. F. Lorenzo Gutlérrez, M. F. Pedro de Oviedo, Lleva
además otras aprobaciones particulares: de LUIS de Montesmos, Decano de la Facultad de
Teología, del Presentado F. Tomás Daoiz, dormruco, calificador general de la Inquisición, y
del DI. Frey Miguel Beltrán, de la Orden de Montesa, Capellán del Rey. Estos avales impre­
sionaron al Tribunal de Sevilla, cuando Farfán presentó su acusación, Lo dice él mismo en el
Memorial retrospectivo de 1626 (en A. HUERGA, IlI, p. 496).
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Basilio Ponce de León, miembro de su misma Orden, y sobrino del gran humanista
Fray Luis de León, que se encontraba también en Madnd por aquellas fechas.

Mientras se llevaban a cabo esas gestiones, el Consejo envió una carta al Tribu­
nal de Sevilla con fecha 4 de julio (1623), cuyo texto deja entrever claramente que
había enviado otra misiva con anterioridad al mismo Tribunal. Ahora le recuerda
SImplemente la recepción del envío que había hecho el Inquisidor de Hoces 52

Andrés Pacheco encomendó a Ponce de León el examen y la calificación de las
proposiciones delatadas por Domingo Farfán. El Calificador revisó con detención y
minuciosidad el memonal y los demás papeles presentados por la acusación. Cono­
cía muy bien y al detalle la doctrina de San Juan de la Cruz. Había leído sus libros
y había saboreado más de una vez la smtonía de sus enseñanzas y sobre todo de su
expresión poética con los escritos de su distinguido tío, LUIS de León.

Antes de lo previsto, redactó un memorial defensono, que firmó en Madrid en
11 de julio de aquel mismo año 1623 53. En esta defensa contesta directamente a
cada una de las 40 proposiciones anotadas por el acusador Farfán, y que él agru­
pó homogéneamente por temas, dejándolas reducidas a 24.

De la simple lectura de su texto se colige que Ponce de León tenía a la vista
las proposiciones censuradas por el calificador sevillano, y que responde a sus
cargos, aunque no cite su nombre. El título que da a las obras de Fray Juan de la
Cruz al comienzo de su memorial: Noche Oscura ... indica que contesta a las acu­
saetones hechas por Dommgo Farfán.

Ponce de León da una lección de comprensión, de metodología y de exégesis
textual, mcluso de sentido y de conocimiento teológico y místico. Su exposición
no tiene réplica desde ningún ángulo. Apoya su exposición y sus jUiCIOS en la
doctnna bíblica, en la autondad de los Santos Padres y de escntores y maestros
autorizados de la Iglesia, sobre todo de autores espirituales y tratadistas sobre la
oración mental y temas similares.

Es norma contmuada en su exposición el recurso a las obras y doctrina de la
Madre Teresa, que había pasado también por el juicio favorable del Santo Oficio.
Cita con frecuencia en apoyo de la doctrina del Santo carmelita, a San Agustín,
Dionisio Areopagita, San Gregorio Magno, San Bernardo, San Alberto Magno,
Santo Tomás de Aqumo, Egidio Romano, San Juan Clímaco; a Bernardino de
Laredo, Bartolomé de los Mártires, Alonso de Orozco, Francisco Suárez, Gabnel
Vázquez, Fray LUIS de León, Santo Tomás de Villanueva y Fray Juan de los
Angeles, entre otros.

Los temas censurados por Farfán, y que Ponce de León examina en su memo­
rial y defiende como doctrina común de la iglesia, se refieren principalmente: a la
necesidad de la purificación para llegar a la umón con Dios, a las etapas de la
purificación y a las señales para purificar el entendimiento y las potencias; gra­
cías extraordinarias, locuciones substanciales y formales; uso de imágenes y afee-

52 El Consejo se limitó a agradecer a Farfán los buenos serVICIOS que había prestado en la
causa contra los alumbrados, pidiendo al Tribunal de Sevilla que le transmitiese ese senti­
miento...

53 Esta es la fecha de este Memorial, que está en correspondencia con el desarrollo y las
secuencias de los hechos y de este proceso, no el año 1622, como erróneamente han transcrito
algunos autores. Llamó la atención sobre esto A. HUERGA, corrigrendo al P. SILVERIO (ver
A. HUERGA, Ill, p. 261, n. 14). E. PACHO ha mantenido recientemente la fecha equivocada
de 1622, lo que le ha llevado a hacer una descnpción muy desconcertada y desafina de esos
sucesos; ver art. citado (nota *), p. 151.
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to de su posesión; de los gustos que experimentan las almas en los ejerCICIOS
espintuales, y de sentimientos y movimientos de sensualidad... ; efectos de la ora­
ción, sueño de potencias en la noche oscura, de la situación pasiva del alma ... ; de
la quietud de potencias para llegar a la unión con Dios; valor de los actos de amor
durante la unión, y donación de Dios a las almas; el fenómeno de la tras verbera­
ción mística, toques substanciales; transformación, o unión transformante del
alma, que no cae en sentido m en habilidad humana ... etc.

Al final de su informe, Domingo Farfán -como hemos anotado más arriba­
pedía que se retirasen de la circulación los libros de Fray Juan de la Cruz, en
romance, -como se había pedido para los de Santa Teresa-, por su inutilidad y
porque no podían causar mucho provecho para las almas, dada la oscuridad de su
lenguaje y la altura de su doctrina; de manera particular por el peligro que entra­
ñaba para los alumbrados poder disponer de tales obras, máxime cuando la InqUI­
sición estaba empeñada en erradicar y borrar esa secta del mapa de Andalucía y
de la ciudad de Sevilla.

Ponce de León recoge el desafío que le ofrecen estas acusaciones, totalmente
faltas de objetividad. Al final de su defensa hace una exposición detallada de la
demanda de los acusadores, y lanza una especie de reto, o seria advertencia al
Conseja de la Inquisición, -que debió influir en la resolución final adoptada-,
invitándole a tomar una postura en este asunto, ponderada con peso y medida,
para no cometer un error, o equivocación que podría dañar de forma irreparable
su prestigio.

«Concluyo esta censura -dice- con decir que el recoger [peor hubiera
Sido condenar} este libro es matena muy grave, y en que puede ser que se
atraviese pérdida de la reputación de la Santa Inquisición de España. Porque,
como la Orden Carmelitana Descalza trata ahora de la beatificación de este
B. Padre, para lo cual es el todo la pureza de la doctnna Junto con la pureza
de la Vida, si el Santo Oficio de España mandase recoger este libro, es vero­
símil acudir la Religión a Roma, a la Santa Sede Apostólica. Y si allí apro­
basen este libro, como aquí lo aprobó la Universidad de Alcalá, y le aproba­
ran otras muchas que bien Sienten, sería falta de reputación de la Santa
Inquisición de España, que lo que hacen se lo deshiciesen en Roma».

Tal vez esta advertencia influyó más que los razonamientos doctrinales en la
actitud del Consejo de la Inquisición, que no llevó más adelante este proceso, y al
parecer se abstuvo de dictar sentencia condenatoria, como pedían los Inquisidores
de Sevilla. Pensamos que el Consejo se inhibió y guardó respetuoso silencio,
como lo había hecho en el caso del proceso contra los libros de la Madre Teresa;
silencio, que fue una aprobación sin reservas de la doctnna de San Juan de la
Cruz 54

54 El relato de hechos concluye hacia el mes de Juma de 1623. El día 4 de septiembre de ese
mismo año, A. Antolínez firmaba una breve defensa de los libros de Fray Juan de la Cruz, a quren
distingue con los calificatIvos de Venerable y Siervo de Dios. Dice así: "He ViStO el libro del sier­
vo de Dios y Venerable Padre Fr. Juan de la Cruz. Enseña en él la desnudez del alma en todo lo
que no es Dios, y abnegación de sí misma, de que habla el Evangelio. Usa por excelencia de la
Sagrada Escntura, que trae a su propósito. Muestra bien el espíntu y luz del Cielo que tuvo cuan­
do escribió, pudiendo decir de su doctnna con el Señor: Mea doctrina non est mea, sed eius qUl

misit me Patris: mi doctnna no es mía, smo del Señor que me envió y habló en mí. Fue gran bien
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5. Reactivacián del proceso: El Consejo de la Inquisición había relegado al
silencio las acusaciones contra los libros de Fray Juan de la Cruz, y archivado los
documentos y el material de la acusación, después de la defensa de Ponce de
León. Probablemente custodió también en su archivo el ejemplar de las obras,
subrayado por Farfán, y enviado a Madrid desde Sevilla.

En los meses siguientes a estos hechos, los Inquisidores y calificadores de
Sevilla estuvieron muy ocupados en el estudio y despacho de causas pendientes
contra alumbrados, en la preparación del auto público de fe, celebrado el día 30
de noviembre de 1624, y en la prosecución de los trabajos de todo género, enca­
minados a descubnr y a encarcelar nuevos culpables. Una de las tareas más eno­
Josas y que consumía más tiempo, a veces inútilmente, era el interrogatorio a los
testigos, contra sospechosos o encausados. En el Juicio contra el ex-carmelita
Villalpando fueron interrogados más de 200 testigos. Los Inquisidores habían
redactado catálogos de proposiciones heréticas o sospechosas de herejía, que en
más de una ocasión carecían de objetividad, Se sucedían los encarcelamientos y
se preparaban las sentencias condenatorias de los reos. Era una labor febril y apa­
sionada, que los inquisidores llevaban adelante con celo y dedicación, convenci­
dos de que trabajaban por la causa de la Iglesia 55.

Mientras tanto los libros de Fray Juan de la Cruz seguían circulando de mano
en mano, al no haber tomado el Consejo de la Inquisición ninguna medida restric­
tiva contra ellos. Domingo Farfán y los calificadores del Convento de San Pablo
no pudieron quedar satisfechos con esa actitud del Consejo, ni quedaron tampoco
indiferentes ante este estado de las cosas.

Con frecuencia solicitaban del Consejo de InqUISICIón, o del Inquisidor Gene­
ral, la adopción de disposiciones concretas y el apoyo incondicional para el tribu­
nal de Sevilla y sus decisiones, a fin de que pudiese llevar a cabo con eficacia las
numerosas causas que tenía entre manos contra los alumbrados, y desterrar la
secta de la ciudad y de su entorno.

El 9 de septiembre de 1625 enviaron al Consejo un informe sobre las causas
de los alumbrados, que se habían tratado en los últimos años en el Tribunal, y de
las que aún quedaban pendientes de resolución. Se quejan en este informe de que,
a pesar del celo y del esmero con que todos habían trabajado, no estaba dominada
la situación ni ganada la batalla contra esa secta. Vivían en la ciudad muchas per­
sonas infectadas de esa lepra, muchos sospechosos de herejía, que se alimentaban
de doctrinas corruptas y ponzoñosas.

Los calificadores pensaban, y así se lo manifiestan al Consejo, que esa situa-

que saliese para las almas que tratan de oración y maestros que las guían. En fe de lo cual lo firmo
de mr nombre en San Phelipe de Madnd, de la Orden de San Agustín N. Padre. A quatro de sep­
tiembre de 1623 años. Fr. Agustín Antolínez, ObISPO de Ciudad Rodrigo"

El texto lo publicó A. Custodio Vega, o.c., pp. XLIX-L. No sé SI se trata de un documento
para la InqUISICIón, o redactado con otro motivo y finalidad. Parece que lo escribe para cumplir un
encargo. Era ObISPO de Ciudad Rodrigo. ¿Se le había preguntado sobre la utilidad y conveniencra
de que el libro en cuestión se difundiese en romance? ¿Quién se lo había pedido? ¿Por qué hace
esta declaración? .. Son preguntas hoy por hoy sin respuesta.

55 A pnncipios de 1624 el Tribunal estaba actuando la causa contra Catalina de Jesús. Otras
diez y seis, o diez y SIete causas estaban ya bastante adelantadas. En 20 de marzo de 1624 había
enviado al Consejo una relación de esas y otras causas. En 15 de noviembre del mismo año envia­
ba otra relación de causas. Hay que tener en cuenta que esta labor era muy lenta; ya que había que
mterrogar a muchos testigos. En la causa de J. de Villalpando fueron interrogados más de dos­
CIentos. El año 1625 tuvo un SIgno parecido.
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ción nociva y perniciosa era debida en su mayor parte a que circulaban "muchos
libros vulgares" (en lengua vulgar) de doctnna espiritual, "de la oración y la con­
templación, de sus grados y diferencias y de todo género de ejercicios espiritua­
les", Algunos de estos libros eran magisteriales, o doctrinales; otros históricos,
de vidas y "sucesos raros de personas espirituales".

Estos libros, según la estimación de los Inquisidores, eran "de poco valor
(costo matenal), tan manuales y fáciles de haber que no hay quien no los alcance
a leer, eclesiásticos y seglares, hombres y mujeres, doctos e ignorantes, viejos y
mozos de todas edades"

Un párrafo de este informe parece aludir a los libros de Fray Juan de la Cruz,
sobre los que el Consejo no había tomado ninguna medida disuasoria, a pesar de
la censura severa que le habían enviado los Inquisidores sevillanos. En este docu­
mento llaman la atención y quieren prevenir a la autoridad de manera particular
contra los libros que enseñan: "la práctica de la vía purgativa, que trata limpiar el
alma de pecados; y de la vía iluminativa ... , y de la vía unitiva y del supremo
grado de la contemplación, de los raptos y éxtasis, de las hablas y coloquios mte­
nares del alma a Dios y de DIOS al alma, sin que entonces el alma entIenda m dis­
curra, smo sólo OIga, ame y reciba" ... 56,

Para estos inquisidores, la lectura de estos libros causaba evidentes daños y
perjuicios espintuales a las almas. De ahí salían "algunos errados maestros; otros,
errados y engañados discípulos'>". Todo esto, fomentaba y acrecentaba el número
de personas ilusas, cebadas de ilusiones místicas, de almas dedicadas a la oración
mental, que terminaban siendo alumbradas.

Ante esto, y deplorando tal situación, solicitan del Consejo que adopte unas
medidas concretas: a) que sean recogidos los aludidos libros impresos y se prohi­
ba su lectura; b) que sean recogidos los papeles, las instrucciones y relaciones
manuscritas (difundidas en todas partes); c) que teniendo en cuenta el texto del
Edicto de gracia sea compuesto un catecismo, o algo parecido, que contenga lo
que "se ha de tener y practicar" 58

¿Esperaban conseguir los Inquisidores de Sevilla, con este nuevo golpe, que
se prohibiese la lectura de los libros de Fray Juan de la Cruz, que no habían con­
seguido en su pnmera acusación, en 1623?... Desde luego, sus quejas e informes
al Consejo de la Inquisición fueron un nuevo intento, con el propósito de llegar a
un mismo término. Pero fracasaron también en esta ocasión,

El informe en cuestión se recibió en Madnd el 22 de septiembre de 1625. Los
Inquisidores contestaron a su tiempo a estas demandas del Tribunal de Sevilla,
desestImando sus peticiones. Su contestación es fría y seca: ee ...Que se ha VIStO
-dicen- y que por ahora no hay que hacer en esto" 59.

Es de pensar que el Tribunal de Sevilla quedase defraudado y desconcertado,
ante esta segunda negatIva. No obstante no decayó su ánimo en la lucha contra
los alumbrados. Continuó su labor y siguió informando con regularidad al Conse-

56 En A. HUERGA IIl, p. 448.
57 Ibid., p. 448.
58 Ibid., p. 450.
59 Ibid., p. 450. El Consejo estaba compuesto en 1626 por los rruembros: A. Alosa y Rodarte, Martín

Real, Pedro Pacheco, que ingresó en 7 de enero; Gil de Albornoz, que hace su entrada en 17 de septiem­
bre y Pedro de Ledesma. Por el momento, el Consejo solamente se mteresaba por el conocirruento de la
marcha de las causas de alumbrados. Sobre esto pide una y otra vez información al Tribunal de Sevilla.
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JO Y al Inquisidor General sobre ese tema y sobre la situación, o el estado de las
causas, que eran excesivamente numerosas. A finales de 1625 envió a Madrid un
nuevo "Memorial de la Secta de los Alumbrados de Sevilla, de sus doctnnas y
delitos de complicidad... ", que es de grande mterés histórico y doctrinal.

Después de la publicación del Edicto de Grana (junio de 1623) se habían
recibido en el tribunal de Sevilla otras "denunciaciones" contra los libros de Fray
Juan de la Cruz. Lo dice el mismo Farfán en el Memorial de 1626: "el dicho libro
tiene contra sí -dice- en la Inquisición de Sevilla algunas denunciaciones que
han resultado después de la publicación del Edicto de Gracia tocante a los Alum­
brados 60 ¿Cuántas fueron estas nuevas denunciaciones'! ¿De quién procedían?
... No podemos asegurar nada sobre esto.

Ante el silencio que venía guardando el Consejo de la Inquisición en este
asunto, el hecho de que hubieran aparecido otros acusadores del Santo Carmelita,
y una nueva reflexión que Domingo Farfán había hecho desde entonces sobre las
proposiciones censuradas, confrontándolas con otros documentos inquisitoriales,
le animó a presentar nuevos mformes acusatonos contra los libros en cuestión.

En efecto: a principios de 1626 Farfán personaliza de nuevo el protagonismo
en la causa contra los alumbrados, e intenta reactivar el proceso contra los libros
de Fray Juan de la Cruz. En 4 de mayo de ese año, residiendo en el convento de
Santo Tomás de Madrid, firmó un Memorial, dirigido al Inquisidor General -al
que nos hemos referido más arriba-, "en orden a la buena dirección de las cau­
sas de los Alumbrados", Este memorial contiene muchos elementos. Hace una
relación de presos en las cárceles inquisitoriales, y de los votados a prisión, des­
cribiendo la historia de otros focos de alumbradismo, entre los que destaca la
Congregación de Granada...

Dedica en este memonal un párrafo al "libro llamado vulgarmente Noche
Oscura", que él había delatado hacía tres años. Es un documento retrospectivo,
como dijimos más arriba, en el que hace historia de su propia gestión en ese asun­
to. Ahora, acumula razones y argumentos para demostrar que el libro en cuestión
contiene una doctnna claramente peligrosa para la vida espiritual, y que está con­
denado ya por el Santo Oficio, en el Edicto contra los alumbrados de Toledo y en
otros edictos inquisitoriales 61, Quería convencer de esto en última instancia a los
Inquisidores de Madnd, que no le habían prestado atención en 1623, ni habían
reconocido valor a sus acusaciones y censuras.

Como quiera que el Fiscal del Consejo tenía ya en su poder el ejemplar de las
obras del Doctor Carmelita, que contenía las cmcuenta proposiciones notadas y
subrayadas por él, con el material que había sido enviado desde Sevilla en 1623,
ahora el acusador se contentó con hacer un traslado de mano de dichas proposi­
cienes, que aparecían transcritas en su primer informe, y adjuntarlas con el
Memonal de 1626 "para que fuesen calificadas" 62

60 Memonal citado, en A. HUERGA IlI, p. 496. Ver la nota 49.
6] En A. HUERGA IlI, p. 498.
62 "El Fiscal del Consejo -dice- tiene en su poder el dicho libro, donde están notadas y

rayadas las dichas cincuenta proposiciones y, demás de eso, le dejo también en su poder un
traslado de mano, donde están sacadas y trasladadas las dichas cincuenta proposiciones, para
que las haga calificar" (A. HUERGA IlI, p. 497).
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El Consejo venía guardando silencio durante tres años. Parece que Farfán
quiso remover de nuevo las aguas, que estaban limpias y tranquilas. Acaso le
remordía la conciencta y se sentía responsable de elevar una vez más su voz de
acusación y de censura contra lo que él Juzgaba un mal y un grave peligro para la
vida espiritual de muchas almas. Esta había sido la actitud y la reacción de Alon­
so de la Fuente, contra los libros de la Madre Teresa.

Pero el Consejo de la Inquisición tenía en su poder desde hacía tres años la
defensa de un teólogo neutral y de máxima autoridad: Basilio Ponce de León.
Estaba complacido y satisfecho con la exposición que este había hecho, y con las
calificaciones que había dado a cada una de las proposiciones delatadas.

No adoptó nmguna otra actitud distinta a la anterior. Era lo más prudente y la
única postura digna en este caso. El Consejo contestó al tribunal de Sevilla, agra­
deciendo los Servicios que Domingo Farfán había prestado en la lucha contra los
alumbrados. Pero no hace m la más mínima alusión al problema de los libros de
Fray Juan de la Cruz, que estaba ya definitivamente resuelto y cerrado para él.
Con esto, dio al traste una vez más con los intentos y proyectos de los acusado­
res, relegando al silencio sus voces de acusación, y arrinconando en los anaqueles
de sus archivos sus papeles y memoriales 63.

63 El proceso mqmsitorial contra los libros de Fray Juan de la Cruz, en estas instancias e
Insidias sevillanas, quedó cerrado en 1626, al desestimar el Consejo de InqUISICIón el último
Intento acusatorio de Domingo Farfán y sus adeptos. Cinco años más tarde el P, Nicolás de
Jesús María, profesor de teología en el Colegio Salmanticense de los Carmelitas Descalzos,
publicó su obra: Phrasium mysticae Theologiae V P, F Joannis a Cruce... Elvcidatio ... ,
(Compluti, anno 1631, 360 pp.), por encargo de los Supenores de la Orden: "nobis a Maiori­
bus nostris tniunctum fuit" (Prooermum, p.3). No se trata de hacer un libro sobre teología mís­
tica, SInO de exponer, declarar y Justificar algunas frases y proposiciones difíciles de las obras
de Fray Juan de la Cruz, que algunos teólogos habían censurado. ¿De qué frases y proposrcio­
nes se trata?

El P Nicolás comenta y aclara vemtiuna proposiciones, que toma a la letra de la Defensa
de B. Ponce de León, a quien cita en algunas ocasiones. y que había reducido a 24 las CIncuen­
ta de Domingo Farfán. El autor funde algunas proposrciones y orrute también alguna, que da
por respondida en otra. Pero, el P. Nicolás evita y soslaya el que aparezca que su obra respon­
de a un problema inquisitorial. Evita que la Defensa de Ponce de León aparezca como un
documento inquisitonal; cuando hace referencia a teólogos que censuraron esas proposiciones
nunca dice que fuesen llevadas a la Inquisición. Otros datos muy SIgnificativos manifiestan la
cautela y el disimulo con que el autor procede a lo largo de toda su obra. ¿Conocían los supe­
nores de la Orden, y el P Nicolás de Jesús María, que estaba escribiendo la defensa de unas
proposiciones, que hablan SIdo delatadas a la InqUISICIón? Creo que no lo Ignoraban. Pero era
mejor no mentar nt aludir a un problema mquisitonal. Una acusación a la InqUISICIón, aunque
fuera contra un Inocente era siempre una nota negativa. una mácula, y no era aconsejable
sacarla a luz, cuando se estaba trabajando para conseguir la beatificación y canomzación de
Fray Juan de la Cruz. No cabe duda de que el autor de la Eluctdatio se mueve, consciente o
mconscrenternente, en un ambiente inquisitorial; y que responde en concreto a las 50 proposi­
ciones presentadas por Farfán a la Inquisición contra los libros de Fray Juan, reducidas a 24
por Ponce de León. Su tratado VIene a ser una ampliación de la Defensa del monje agustino.


